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Es  propiedad. 
Queda  hecho  el  depósito 
que  marca  la  ley. 


AL  QUE  LEYERE 


No  por  vanidad  ni  petulancia,  que  nunca  en  mí 
anidaron,  ni  tampoco  por  natural  afán  en  todo  autor 
deseoso  de  ver  impresa  y  representada  su  obra  teatral, 
publico  yo  la  presente,  sino  para  llamar  la  atención  y 
excitar  el  ánimo  de  los  que  pueden  y  deben  conside- 
rar cuanto  afecta  á  la  cuestión  de  Marruecos,  como 
preferente  para  el  porvenir  de  España. 

También  he  de  significar  por  lo  que  respecta  á  mi 
desaliñado  c  incorrecto  trabajo— á  veces  quizá  difu- 
so,—que  ya  gestioné  en  diversas  ocasiones,  por  los 
medios  adecuados  al  decoro  de  una  señora,  la  cola- 
boración de  algunos  distinguidos  escritores,  que  han 
contestado  con  el  silencio,  unos,  con  el  agobio  de  sus 
múltiples  ocupaciones,  otros.  Y  como  á  más  de  esto, 
todos  saben  lo  inútil  que  es  rogar  á  las  empresas  de 
teatros  la  concesión  de  su  fegium  exequator,  para  que 
se  sirvan  admitir  y  representar  los  trabajos  literarios 
dedicados  á  la  escena,  sin  llevar,  por  decirlo  así,  el 
marchamo  de  un  nombre  acreditado  por  el  éxito  de 
sus  producciones  teatrales  ó  una  influencia  doblega- 
dora  de  empresarios  renuentes;  he  dispuesto  impri- 
mir un  corto  número  de  ejemplares  de  mi  humilde 
trabajo  para  darlo  á  conocer  á  los  periódicos  de  todas 
filiaciones  y  matices,  á  fin  de  que  sus  imparciales  dic- 
támenes trasciendan  á  todos  en  general,  y,  en  espe. 
cial,  á  mí,  para  llevar  á  cabo  mi  propósito  de  destruir 
el  resto  de  la  tirada  y  renunciar  desde  luego  á  escri- 


bir  para  el  Teatro,  si  aquéllos  me  fueran  contrarios, 
por  juzgarse  malo,  ó  insistir  y  batallar  por  su  admi- 
sión y  representación  si  contuviere  algo  bueno  y  de 
interés  general. 

Como  habito  en  una  apartada  y  pequeña  aldea, 
situada  entre  unos  montes  de  Andalucía,  con  pésimas 
comunicaciones,  he  nombrado,  para  que  me  represen- 
te en  todo  cuanto  pueda  relacionarse  con  mi  obrita,  á 


Por  último,  suplico  rendidamente  á  los  señores  pe- 
riodistas madrileños  y  provincianos,  como  á  las  per- 
sonas á  quienes  acomode  leer  mi  modestísima  obre- 
cilla,  que  no  emitan  sus  dictámenes  acerca  de  la 
misma  á  la  manera  de  un  cierto  «Juicio  crítico»  pu- 
blicado por  mí  hace  tiempo,  y  que  reproduzco  ahora 
para  no  olvidarlo,  el  cual  dice  así: 

— Dígame  usted,  señor  Sala, 
mi  obra  ¿-qué  le  ha  parecido? 
— Me  ha  parecido  tan  mala 
que  ni  el  título  he  leído. 

Aunque,  francamente,  prefiero  la  penosa  realidad 
de  una  contestación  desfavorable,  á  la  horrible  duda 
envuelta  en  el  tenebroso  silencio  de  «ilustres  des- 
pectivos» . 


La  Autora. 


1  a  Para  representar  con  la  propiedad  debida  la 
presente  obrita,  precisa  tener  en  cuenta— por  lo  que  á 
vestuario,  atrezzo  y  decoraciones  se  refiere,  el  libro  de 
E.  Amicis,  titulado  Marruecos,  así  como  el  de  G.  Le  Bon 
La  civilización  de  los  árabes. 

2.a  Siempre  que  en  esta  zarzuela  se  citan  páginas, 
se  entenderán  de  las  del  primero  de  dichos  autores;  en 
caso  contrario,  se  indicarán  claramente  ser  de  las  del 
segundo. 

3  a  El  personal  de  comparsas  podrá  reducirse,  con 
arreglo  á  las  condiciones  del  escenario  del  teatro  en 
donde  la  obra  se  representare. 

4.a  Las  indicaciones  «derecha»  é  «izquierda»  se  re- 
fieren siempre  á  la  del  actor. 


:   Pepsonajes  de  toda  la  zarzuela 


SEÑORITA  ISABEL  BARBI,  andaluza,  tiple  de  la  compañía 
teatral  española  en  Marruecos. 

DOÑA  PANCRACIA  ACOMETIVIDADES,  madre  de  la  an- 
terior y  característica  de  la  id.  id.  en  id. 

SINFOROSA,  hija  del  duefio  del  Hotel  Zancarrón. 

XÉJA,  directora  de  xéjas,  moras  y  cabilefios  carreristas. 

DON  IDEOGR ACIAS,  viajante  de  comercio. 

AUSPICIO  COHETE,  periodista. 

FRASQUITO  COSCORRÓN,  cocinero  del  hotel,  madrileño. 
RICARDO  CURRINCHE,  primer  camarero  del  id.,  andaluz. 
8IDI  JAMED  y  SIDI  L'ARBI,  moros  ilustrados  del  Imperio. 
BAJÁ  ó  GOBERNADOR  moro  del  lugar  de  la  acción. 
SANDÍNEZ,  joven  alumno  de  cierta  academia. 
SARGENTO,  del  destacamento  español. 
SARA,  criada  judía. 
ARRIEROS  1  o  y  2  o,  dejo  aragonés. 
ORDENANZA  del  Cable  Inglés. 

Camareros,  vendedores  cristianos,  moros  y  judíos,  chicuelos  de 
las  tres  razas,  hebreos  de  ambos  sexos,  europeos  de  diversas  na- 
cionalidades, árabes,  siriacos,  egipcios,  beduinos,  rifeños;  aixá- 
guas  y  jamachas,  espadachines,  el  domador  de  bichas,  el  narra- 
dor de  cuentos,  el  santón,  músicos  y  soldados  marroquíes  y 
españoles,  frailes  franciscanos,  cambistas  judíos,  mendigos,, 
transeúntes,  etc.,  etc. 


La  acción  se  inicia,  desarrolla  y  termina 
en  un  día  cualquiera  de  verano,  y  en  un  pueblo 
innominado  de  la  Costa  Marroquí 


ACTO  PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO 

Telón  de  calle  imitando  la  lámina  segunda  de  la  obra  de  Amicis, 
pero  suprimido  el  zoko,  que  estará  reemplazado  por  casita  al  gusto 
morisco,  con  puertecilla  baja  y  estrecha  á  cuya  altura  se  verá,— 
pintada  en  negro,— una  mano  de  gran  tamaño,  y  el  zócalo  de  la 
fachada,  de  almazarrón.  En  primer  término,  á  la  derecha,  un  ban- 
co rústico. 


ESCENA  PRIMERA 

Pasan  y  cruzan  gentes  de  varias  naciones.  Aparecen  del  brazo,  DEO- 
GRACIAS  y  COHETE 

Deog.  Sí.  Unos  comerciantes  alemanes,  al  obser- 
var el  notable  acrecentamiento  que  nuestra 
hispana  colonia  en  este  país  va  alcanzando, 
procedieron  á  la  construcción  de  un ,  teatro, 
que  á  su  tiempo,  fué  alquilado  á  Ruperto, 
el  barbero  de  Su  Excelencia  el  ministro... 
congolés,  verdadero  empresario  del  negocio 
teatial,  ya  en  explotación. 

Cohete  ¿De  modo  que  al  reclamo  acudió  compañía 
española? 

Deog.        La  de  Tralla  y  la  Barbi. 

Cohete  Conozco  esa  tiple  por  sus  relaciones  con  Ar- 
turito  Caneánez. 

Deog.        La  misma. 

Cohete       ¿Género  chico,  por  supuesto? 
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Deog. 
Cohete 

Deog. 


Cohete 


Deog. 


Cohete 


Deog. 
Cohete 


Es  lo  que  priva. 

En  tiempo  oportuno  me  presentarás  á  esa 

simpática  estrella,  ¿eh? 

Todos  los  artistas  son  amigos  míos  y  ella 

especialmente,  pues,  además  se  aloja  con  su 

madre  en  el  mismo  hotel  que  yo.  Y  si  dejas 

la  fonda  y  á  él  te  trasladas,  el  asunto  es  pan 

comido. 

Pues  esta  tarde  haré  la  mudanza.  Así  me  li- 
braré de  aquel  cocinero  chino,  que  es  de  lo 
más  cochino  que  se  conoce  y  del  pésimo  ser- 
vicio de  la  fonda  Canillas. 

Y  hallarás  en  el  «Zancarrón»,  á  pesar  de  los 
reumas  del  dueño  y  de  los  chicoleos  de  su 
hija,  buena  asistencia  y  mejor  comida,  sin 
chinerías  ni  cochinerías.  Pero  sentémonos 
en  ese  banco  y  seguiremos  con  más  como- 
didad nuestra  conversación,  (se  sientan.) 

Y  entre  col  y  col...  noticia.  ¡Calle!  A  ese  le 

conozco  yo.  (Pasa  sin  detenerse  un  joven  con  un 
libro  bajo  el  brazo.) 

¿Quién  es? 

Un  alumno  de  cierta  famosa  academia  don- 
de estudian  doce  horas  diarias,  para  resultar 
completamente  imbéciles. 


ESCENA  II 

DICHOS.  Atraviesa  la  escena  un  sujeto  de  aspecto  inglés,  que  se 
detiene  á  dar  limosna  a  un  mendigo,  que  estará  acurrucado  junto  á 
la  puerta  de  la  figurada  casita.  Al  efectuarlo  se  le  cae  una  moneda, 
que  no  recoge  y  vase. 


Cohete  Oye.  ¿Quién  es  ese  señor  tan  estirado  y  pe- 
ripuesto? ¿Acaso  algún  secretario  de  emba- 
jada ó  ministro  plenipotenciario? 

Deog.  No.  Es  un  modesto  empleado  en  la  adminis- 
tración de  correos  inglesa,  con  diez  libras 
esterlinas  de  sueldo  mensual,  casa  y  prove- 
chos. 
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ESCENA  III 


DICHOS.  Pasa  un  individuo  cuya  americana  y  botas  denuncian  su 
mal  estado  de  uso,  pero  luciendo  gorra  con  insignias  del  ramo  de 
«erreos  españoles,  quien  al  ver  la  moneda  la  recoge,  guarda  en  el 
bolsillo  y  vase. 


Cohete 


Deog. 
Cohete 


Deog. 

Cohete 
Deog. 


Este  ciudadano  parece  compatriota  nuestro 
á  juzgar  por  su  altivo  continente  y  descui- 
dada indumentaria. 
Es  el  segundo  jefe  del  Correo  Español. 
¡Qué  contraste  ofrecen  ambos  funcionariosl 
Así  no  se  puede  tener  influencia  en  ningu- 
na parte.  ¿Y  qué  sueldo  disfruta? 
Tres,  cincuenta,  seis  chiquillos,  la  señora  y... 
el  gato. 

Pues  entonces...  ni  pa  el  gato  le  alcanza. 
[Vaya  si  le  alcanza..,  pa  cordilla  pa  toa  la 
familia!  ¡Como  que  es  la  base  de  su  alimen- 
tación carnívoral... 


ESCENA  IV 


DICHOS.  Atraviesa  la  escena  un  moro  descalzo  y  casi  desnudo  con 
cartera  de  palma,  afectando  llevar  gran  velocidad  en  su  marcha  y 
desaparece. 


Cohete 
Deog. 

Cohete 


Deog. 


Cohete 


¡Uf!  ¿Qué  es  eso? 

Es  el  rak-kás  ó  correo  ordinario  en  Marrue- 


cos. 


Concluyamos  diciendo:  «el  que  no  se  con- 
suela es  sencillamente  porque  no  le  da  la 
gana.»  (a  Deogracias.)  ¿Y  qué  te  haces  por  es- 
tas tierras,  chico? 

Efecto  de  esa  politiquilla  de  pan  llevar,  que 
tanto  se  estila  por  nuestra  patria  donde  la 
yernocracia  y  el  sobrinazgo  imperan  siem- 
pre, fui  declarado  cesante.  Entonces,  mer- 
ced á  la  protección  de  mi  amigo  Morales, 
fabricante  de  bujías,  vine  aquí  a  trabajar  el 
artículo,  y  de  paso,  á  comprar  lanas  que  le 
envío,  y  como  voy  logrando  buena  cliente- 
la, vamos  viviendo. 
¿De  modo  que  el  negocio  prospera? 
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Deog.  No  mucho,  porque  suele  perderse  tiempo  y 
por  consiguiente,  dinero.  Figúrate  que  para 
evitar  murmuraciones  y  disgustos  con  los 
conspicuos  de  la  Colonia,  has  de  visitarle» 
casi  á  diario,  y  esto  te  priva  de  dedicar  todo 
tu  tiempo  á  trabajar.  Menos  mal  á  los  frai- 
les que,ei  bien  en  centenares  de  años  no  han 
conseguido  una  sola  conversión  al  Cristia- 
nismo, ejercen,  no  obstante,  cierto  grado  de 
influencia  sobre  el  elemento  indígena  mau- 
ritano, que  los  considera  como  santos  varo- 
nes adoradores  de  Al-laj. 

Cohete  ¿Y  qué  me  cuentas  acerca  de  los  moritos  de 
este  pueblo? 

Deog  Casi  todos  hacen  protestas  de  amistad  con 

respecto  á  nosotros.  Hasta  el  Santón,  que  e& 
pariente  del  ya  célebre  moro  Maimón  el 
Gato,  y  el  Bajá  que  lo  es  del  Chécha,  son 
amigos  y  partidarios  acér» irnos  de  España. 

Cohete       ¿Bebe  vino  esta  mahomética  grey? 

Deog  Un  caldo  agrio  y  repulsivo  sólo  comparable 

al  chacolí  que  beben  los  moradores  de  cier- 
to feo  pueblecillo  de  nuestro  país. 

Cohete  Pues  Al-laj  nos  libre  de  ir  á  él.  ¿Y  cómo 
está  esto  en  punto  á  vehículos?  ¿Hay  auto- 
móviles? 

(üeogracias  se  levanta  y  mira  hacia  la  avenida  iz- 
quierda, lo  que  efectúa  también  Cohete,  retrocediendo 
después  ambos  y  sentándose  nuevamente.) 

Deoq  Ahora  se  acercan  dos. 

Cohete      Yo  no  he  visto  nada  que  se  parezca  á  un 

auto... 
Deog.        Ya  verás. 


ESCENA  V 

Aparecen  la  BARBI  y  DOÑA  PANCRACIA  montadas  en  burros  lle- 
vados de  sus  ronzales  por  DOS  ARRIEROS  moros.  Ellas  se  presen- 
tan de  espaldas  al  público. 

Esos  son  los  automóviles  morunos,  (señalando 

á  los  burros.) 

¡Balac,  balac!  (a  transeúntes  que  preceden  á  lo» 
asnos.) 

lEhl  ¡Ahí  va  eso!...  (Detiénense  y  los  arrieros  si- 


Deog. 
Ar.  1.° 
Ar.  2.» 
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'  muían  arreglar,  el  uno  las  cinchas  y  el  otro  la  herra- 

dura de  las  bestias  respectivas.) 

Pan.  ¡Kb,  buen  amigo!   ¿Hemos  descarrilao  ó 

qué? 

Ar.  2.°  No,  señora.  Es  que  se  le  está  cayendo  una 
babucha  al  Colorao.  (Aparte.)  ¡Buenos  cimien- 
tos tiene  esta  cafre! 

Pan.  ¿Q"é  dice  este  cara  é  queso? 

Barbi  Morito,  me  pareces  muy  aficionado  á  los 
bajos,  porque  miras  demasiado  los  ídem. 

Ar.  1.°  Perdona,  cristiana...  arreglo  la  cincba  con 
esta  cuerda. 

Barbi  Vamos,  ayúdame  á  apearme  y  montaré  al 
otro  lado,  pues  por  este  da  mucbo  el  sol. 

(Desmonta,  tarareando  'Yo  soy  la  tiple»,  del  «Dúo  de 
la  Africana».) 

Pan.  Sí,  sí,  volvámonos  que  temo  achicbarrarme 

del  todo.  (Desmonta  también.)  ¡JeSÚS,  padre  UxiOy 

qué  sofoquina!  ¡Ese  pillo  de  Arturito  tiene 
la  culpa  de  estos  trotes,  de  mis  males,  de 
todo,  de  todo! 

Deog.  (a  Cohete.)  ¡Diablo!  ¡Pues  si  es  la  Barbi  y  bu 
feroz  mamá!...  Voy  á  saludarlas. 

Cohete  Buena  ocasión  para  que  me  cumplas  lo  ofre- 
cido, ¿eh? 

Deog.  Descuida.  (Aproximándose  á  las  señoras.)  ¡Queri- 

dísima niña!  ¿Qué  tal?  (Da  la  mano  á  ambas.) 

¡Tanto  gusto,  señora  mía!  ¿De  dónde  vienen 
ustedes? 

Barbi  De  dar  un  paseo  por  las  cercanías.  ¡Son  tan 
pintorescas! ..  (confidencial.)  ¿Habló  usted  de 
mi  pleito  al  señor  Ministro? 

Deog.  Sí,  y  ganado  está.  Esta  tarde  recibiremos 
carta  suya  aceptando  la  dedicatoria  del  be- 
neficio de  usted  y  un  regalo  que  indudable- 
mente será  espléndido... 

Barbi        Así  sea,  amigo  mío. 

Pan.  ¡üf!  iQué  calor!  Y  luego  el  estado  de  debili- 

dad en  que  se  encuentra  mi  organismo,  efec- 
to de  la  picara  inapetencia,  es  tal  que  me 
produce  dos  ó  tres  desmayos  diarios. 

Barbi  (Aparte.)  (¡Es  tremenda!)  Pero,  mamá,  si  acá» 
bas  de  tomar  ahora  poco  un  bocadito  en  el 
restaurant  del  Monte! 

Ar.  2°  (Aparte.)  ¡Y  que  ha  sido  flojo!  Un  kilo  de  sal- 
chichón, medio  de  queso,  una  entera  de  Ar- 


/ 
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ganda  y  ¡seis  huevos  fritos!  La  probecica  de 
esta  hecha,  si  no  echa  los  hígados  se  vuelve 
asnémica. 

Deog.         ¿De  suerte  que  se  siente  usted  mal? 

Pan.  ¡Malísima!  Bien  me  dice  el  doctor  Coquelu- 

che: «No  sea  usted  tonta;  cuídese  mucho; 
no  deje  de  tomar  la  cerveza  á  pasto,  el  ja- 
rabe de  quina  ferruginoso,  la  emulsión  de 
Scott,  el  vino  generoso  y  la  leche  malteada 
Hokil.  ¡Sobre  todo  la  leche,  mucha  leche!... 

Ar.  2.°  (Aparte.)  ¡Pus  ya  sé  dónde  ir  á  mercar  mede- 
cinas  pa  la  familia:  ¡á  la  barriga  de  esta  se- 
ñora! 

Deog.  Si  ustedes  me  lo  permiten,  las  presentaré  á 
un  mi  amigo,  periodista,  recién  llegado  á  la 
población. .  el  señor  don  Auspicio  Cohete... 

Barbi  Sí,  sí;  con  mucho  gusto.  (Oeogracias  hace  seña  á 

Cohete,  el  cual  se  acerca.) 

Pan.  (Aparte.)  Cohete...  Cohete...  ¡Vaya,  explosivo 

á  la  vista!  ¡Dios  quiera  que  no  nos  alcance 
el  estallido! 

Deog.  (a  las  señoras.)  Tengo  el  honor  de  presentar  á 
ustedes  á  mi  estimado  amigo  el  diligente 
periodista  señor  Cohete,  (a  éste.)  La  señora 
doña  Pancracia  Acometividades  y  su  linda 
hija  la  señorita  Barbi,  distinguidas  artistas 

líricas...  (Ambas  inclinan  la  cabeza  como  en  son  de 
gracias.) 

Cohete  (saludando  sombrero  en  mano.)  A  SUS  pieS  rendi- 
do, señoras,  (a  Barbi.)  Pronto  me  ocuparé  de 
usted  en  mis  futuras  «Crónicas  inarruecas» 
para  ensalzar  sus  ya  indiscutibles  méritos, 
señorita. 

Barbi         Mil  gracias,  señor  don  Auspicio,  pero... 
Pan.  ¡Ea,  en  marcha!  Adiós,  señores,  hasta  lue- 

guito, (sube  al  borrico,  ayudada  del  arriero  gula.) 

Barbi         Pásenlo  bien,  don  Deogracias  y  mi  nuevo 

amigo.  (Monta  ayudada  del  suyo.  Se  dan  la  mano  loa 
interlocutores.) 

Deog,  Supongo  que  no  faltarán  ustedes  á  la  fiesta 
morisca  que  con  motivo  al  feliz  arribo  de 
mi  amigo,  celebraremos  hoy  en  el  patio  ára- 
be del  hotel.  Verán  ustedes  á  las  famosas 
moras  xéjas,  cantadoras  y  bailarinas  en  este 
país,  y  muy  semejantes  en  sus  trabajos  á 
las  de  nuestros  cafés-conciertos... 
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Barbi        Asistiremos  con  gusto.  Adiós. 

Ar.  1."  ¡Bálac,  bálac!  (Arreando  el  asno.) 

Pan.  Abur,  señor  petardo,  digo,  señor  Cohete. 

jQue  no  se  dispare  usted  me  alegrarél 

Ar.  2.^         ¡Jarre!  (Vanse.  Deogracias  y  Cohete  saludan  con  las 
gorras  y  después  con  las  manos.) 


ESCENA  VI 

DICHOS.  Después  LAS  MORAS. 

Cohete  ¿Qué  es  eso  de  la  dedicatoria  y  beneficio  de 
la  Barbi,  que  creo  haberte  oído  decir? 

Deog.  Que  enterada  doña  Panera  de  que  el  mi- 
nistro... señor  Sardú  tiene  mucho  dinero, 
se  ha  figurado  que  va  á  disfrutar  de  él,  y  al 
efecto  ha  dispuesto  que  su  hija  dedique  su 
teatral  beneficio  al  diplomático  citado,  el 
cual  ha  aceptado  jubiloso.  Yo  he  sido  el 
mensajero,  y  dada  la  ya  proverbial  tacañe- 
ría del  tal  ministro,  me  temo  un  resultada 
poco  satisfactorio.  Pero  repara,  chico,  en  ese 
grupo  de  moras  que  se  acerca.  Hagámonos 
los  distraídos  para  observarlas  mejor,  (cohete 

asiente  con  la  cabeza  y  se  pone  á  ordenar  los  papelea 
de  su  cartera.  Deogracias  saca  un  periódico  y  finge 
leer.  Ambos  se  sientan  en  el  banco.) 

Música 

(Aparecen  con  lento  andar  y  una  tras  otra  las  moras, 
empezando  el  cauto  con  cierto  acento  monjil,  atrevida 
y  desenvuelto  en  los  couplets,  y  al  finalizar  vuelven  á 
la  primera  entonación.  Las  coristas  pueden  descubrir 
sus  semblantes,  y  cuanto  quieran  las  tiples,  sin  mover- 
se mucho  ni  dar  muchas  vueltas  al  bailar.) 

Introdución,  couplets  y  coro  de  moras 

Coro  Somos  las  moras 

que  vamos  solas 
con  devoción, 
de  las  macbóras. 
en  dirección. 
Para  que  el  Profeta 
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Resúl  Al-laj 

nos  dé  lo  que  pedimos 

con  gran  necesidad. 

Tiple  1.*      (Se  destaca  del  grupo  y  baila  cuando  éste  canta. 

Necesito  otro  marido 
que  me  dé  más  libertad, 
y  que  no  sea  celoso 
nitampocí»  un  animal; 
pues  no  me  deja  un  instante 
ni  vivir  ni  respirar, 
y  como  mire  á  cualquiera 
hace  una  barbaridad. 
Coro  Pues  no  me  deja  un  instante,  etc. 

Tiple  1.*  Si  un  nazareno  me  mira 

con  picaresca  intención, 
de  seguro  la  realiza 
si  me  larga  un  duro  ó  dos. 
Mas  si  es  pobrecito  y  quiere 
disfrutar  todo  mi  amor, 
se  lo  daré...  si  lo  pide 
con  muchísimo  fervor. 

Coro  Mas  si  es  pobrecito  y  quiere,  etc. 

(Se  retira  la  primera  tiple  al  grupo.) 

Tiple  2.*  Yo  ya  no  quiero  casarme, 

lo  juraré  por  Al-laj, 
con  hombres  que  tienen  tantas 
mujeres  para  gozar. 
Es  mejor  estar  sólita 
con  un  marido  no  más, 
y  de  vez  en  cuando  darle 
unas  cuantas  estocás. 

(Llevando  las  manos  á  la  cabeza.) 

Coro  Es  mejor  estar  sólita,  etc. 

Tiple  2.*  Quiero  trajes  elegantes 

y  dinero  á  manos  llenas, 
quiero  perlas  y  brillantes 
como  el  sol  que  al  suelo  alienta; 
ir  á  bailes  y  reuniones, 
y  harta  de  galantear 
darle  á  Sidi,  si  se  opone, 
veinticinco  bofetás. 

Coro  Ir  á  bailes  y  reuniones,  etc. 

Todas  ¡Zás,  zás,  zás,  zás! 
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Somos  las  moras 
que  vamos  solas 
con  devoción, 
de  las  macbóras 
en  di-rec-ción... 

(Desfilan  sucesivamente,  como  entraron,  por  el  lado 
opuesto.) 


ESCENA  VII 


COHETE  y  DEOGRACIAS. 

Cohete       Esas  moras,  ¿adonde  van? 

Oeog.  A  las  macbóras  ó  cementerios,  á  orar  por 
sus  deudos  y  parientes,  y,  de  paso,  á  dedi- 
car un  rato  á  la  chismografía  local,  ocu- 
pándose principalmente  de  la  carestía  de 
los  artículos  de  mayor  consumo,  de  vesti- 
dos, novios,  amoríos,  etc.,  etc. 

Cohete  Entonces  convierten  el  sacro  lugar  en  una 
especie  de  femenil  casinillo... 

Deog.  No  pueden  obrar  de  otro  modo.  Y  aun  cuan- 
do saben  á  veces  burlar  á  sus  amantes  ó 
maridos,  no  poseen  los  mil  medios  que  para 
ello  tienen  nuestras  mujeres.  Ni  tampoco 
pueden  lucir  sus  provocativas  curvas,  ni 
lanzar  miradas  incendiarias  á  los  inexper- 
tos galanes.  De  donde  inferirás  lo  inútil  que 
aquí  sería,  como  en  Madrid  lo  fué,  la  dis- 
creta circular  sobre  piropos  del  grave  señor 
Anís. 

Cohete         (Levantándose,  así  como  Deogracias  )  Ahora,  SÍ  te 

place,  nos  encaminaremos  al  Zoko  y  me  ex- 
plicarás cuanto  allí  veamos. 

Deog.  Te  anticiparé  la  explicación  que  deseas,  por- 
que el  vocerío,  propio  de  todo  mercado,  nos 
privaría  de  podernos  entender. 

Cohete      Fiat  voluntas  tua. 

Deog.  Llamarán  tu  atención  los  tenduchos  moru- 
nos parecidos  á  gazaperas  ó  caninas  vivien- 
das, y  los  puestos  que  provisionalmente  ins- 
talan por  las  mañanas  para  (Quitarlos  por  las 
noches. 

Cohete  Vamos,  lo  mismo  que  acontece  en  varias  ca- 
lles de  Madrid  con  baldón  y  mengua  de  la 


higiene  y  del  ornato  de  la  capital  de  Espa- 
ña. Prosigue. 

Deog.  Eso  es.  Observarás  también,  formando  diver- 
sos círculos,  el  domador  de  bichas,  el  narra- 
dor de  cuentos,  único  teatro  de  los  marro- 
quíes; los  espadachines,  cuya  escuela  de  es- 
grima hace  reir;  los  músicos  que  herirán 
bárbaramente  tus  oídos;  loe  soldados  mal 
vestidos,  peor  armados  y  de  muy  diferentes 
edades,  que  te  moverán  á  lástima  cuando  no 
á  risa;  los  aixáguas  y  jamachas,  cofradías  re- 
ligiosas compuestas  de  fanáticos,  cuyas  pe- 
nitencias públicas  consisten  en  girar  sobre 
sí  mismos  y  darse  de  golpes  hasta  que  la 
sangre  les  corre  en  abundancia  por  todo  sa 
cuerpo,  pero  comiéndose  al  paso  y  «en 
vivo»,  á  cuantos  animales  agatran  por  la  ca- 
lle y,  por  último,  aparte  de  otros  detalles 
que  omito  en  gracia  á  la  brevedad,  podrás 
contemplar  al  Bajá  al  dirigirse  á  la  Alcaza- 
ba, después  de  haber  leído  en  la  Mezquita 
la  carta  oficial  del  Sultán,  que  es  la  Gaceta 
del  país. 

Cohete      Todo  eso  es  curioso  y  ya  estoy  impaciente 

por  verlo. 
Deog.        Pues  en  marcha. 

(cógense  del  brazo  y  hacen  mutis  tarareando  el  *mar- 
choDs.  partians»  de  «Los  inútiles».  Telón  rápido.  Cua- 
dro.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 

El  escenario  representa  un  Zóko  ó  mercado  morisco.  A  derecha  é  iz 
quierda,  tenduchos  adosados  á  casas  figuradas,  en  cuyas  azoteas 
(página  58)  se  ven  moras  (y  judías)  que  á  su  tiempo  dan  los  «yft- 
yúes»  en  señal  de  regocijo.  Puestos  de  verdura-s  y  hortalizas,  pe- 
sos ó  balanzas.  A  todo  foro,  telón  representando  lo  que  indica  el 
grabado  de  la  página  86C,  en  el  que  se  divisará  la  Alcazaba  (pági- 
na 4l).  Vense  colgados,  por  doquier,  pañuelos,  gumías,  escopetas, 
espingardas,  etc.,  y  un  cordero  susceptible  de  desarticular  en  cua- 
tro pedazos.  En  círculos  artísticos,  el  personal  correspondiente, 
según  antes  queda  indicado. 


ESCENA  PRIMERA 


CORO    DE  VENDEDORES 

Música 

Todo  es  mu  güeno,- 
lo  doy  barato. 
Compradlo  pronto 
porque  me  marcho. 
¡Venid,  señores! 
¡Vaya  un  pescadol 
¡Qué  albillo  tengo! 
[Al  mejor  cardo! 
¡Col  y  cebollas! 
¡Judías  y  rábanos! 
¡Por  pocaH  perras! 
¡Vamos,  andando! 
¡Hála,  por  ello! 
¡Todo  barato! 

Hablado 

(Terminado  el  Coro  se  oyen  pregones  del  tenor  si- 
guiente:) 

—Alfombras  de  Ducála  y  farolitos  de  Tán- 
ger. 

— Jálgua  vendo.  ¡Al  dulce  moruno! 
—¡Tortas!  Al  manjar  de  golondrina. 
—A  B  C,  Heraldo,  Correspondencia,  Libe- 
ral, País,  Imparcial,  Nuevo  Mundo,  España 
Nueva... 

—¡Berros!  La  vieja  que  los  coma  se  vuelve 
en  seguida  joven. 

—Para  divertirse:  á  las  lindas  monas  de  Te^ 
tuán. 

—Gorros  de  Fez  y  puñales  de  Stambul. 
—Patatas  fritas  á  la  inglesa.  Diez  céntimos 
la  bolsa. 

—¡Llevo  los  granos  de  café  de  licor  y  los 
caramelos  de  coco,  que  saben  á  poco! 
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•      '  hSCENAII 
Música 

Al  aparecer  la  procesión  la  orquesta  tocará  una  marcha  lenta,  la  cual 
suspenderá  para  acompañar  al  Coro  de  Aixáguas  y,  terminado  éste, 
reanuda  aquélla,  terminándola.  A  su  tiempo  se  unirá  la  orquesta  á 
la  banda,  que  estará  ya  en  el  escenario,  para  tocar  el  «paso  de  ata- 
que»,  iniciado  por  el  cornetín  de  órdenes  español  al  servicio  del  Bajá 
á  quien  acompaña.  Las  moras  prorrumpen  en  «yuyúos»  al  salir  el 
Santón  y  los  dos  moros  que  le  siguen  provistos  de  pendones  verdea. 
Tras  ellos  irán:  varios  áskaris,  el  Bajá  ó  gobernador  moro  montado 
en  burro  de  buena  alzada  y  enjaezado  á  la  morisca  y  la  tropa  espa- 
ñola (una  sección  de  Infantería  en  traje  de  campaña).  Además,  un 
moro  llevará  las  riendas  del  asno,  otro  un  tambor,  otro  un  pañuelo, 
(éstos  á  derecha  é  izquierda  del  Bajá)  con  el  que  simulará  espantar- 
le  las  moscas  y,  á  retaguardia,  otro  con  un  enorme  parasol  encarna- 
do, que  abrirá  al  estallar  el  motín.  Por  último,  los  Aixáguas,  con  pa- 
los ó  vejigas  llenas  de  aire,  con  los  que  afectan  darse  mutuamente 
golpes,  principalmente  en  la  cabeza.  El  primer  Aixágua  se  apodera 
del  cordero  y  los  tres  que  le  siguen  lo  desarticulan  i  tirones. 

CORO   DE  AIXÁGUAS 

Los  aixáguas  y  jamachas, 
'  según  nuestra  secta  manda, 

nos  rompemos  la  cabeza 
á  fuerza  de  golpearla. 

(Golpes,  berridos  y  dentelladas.) 

¡Paf,  paf,  au,  au! 
Y  cuando  la  sangre  corre 
y  nos  baña  cuerpo  y  cara, 
los  dolores  nos  asedian 
y  los  vértigos  nos  matan. 

¡Paf,  paf,  au,  au! 

¡Paf,  paf,  au,  ó! 

Más  queremos  vapuleos 
y  golpazos  y  chichones, 
heridas  y  contusiones 
que  nos  truecan  en  fideos; 

¡Paf,  paf,  au,  aul 
que  ser  unos  quita  motas 
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sin  vergüenza  ni  pudor 

que  aplauden  siempre  al  Gobierno 

ó  que  dicen  «sí  ó  no». 

¡Paf,  paf,  au,  au! 

¡Paf,  paf,  au,  ó! 


II 

El  problema  más  tremendo, 
)  que  no  llama  la  atención 
de  Gobiernos  ni  de  nadie, 
es  la  gran  despoblación 
en  que  España  va  quedando 
por  mor  de  la  emigración 
que  cunde  entre  los  obreros 
para  hallar  su  perdición. 
Y  si  Dios  no  lo  remedia, 
como  una  y  una  son  dos, 
se  queda  Eepaña  sin  gente 
del  pueblo  trabajador. 
Entonces  tendrán  los  ricos 
que  cocinarse  el  arroz 
y  hacerse  los  panecillos, 
fVaya,  que  será  un  dolor! 

(Las  Aixáguas  se  replegan  á  uno  y  otro  lado  de  la 
escena.  Continúa  el  rumor  del  mercado  y,  al  termi. 
narse  la  reanudada  marcha,  el  Bajá  aparece  con  su  sé- 
quito  en  la  forma  que  queda  expuesta,  y  se  detiene 
señando  silencio  al  cornetín,  que  lo  toca  Dicha  autori- 
dad,  deberá  ir  provista  de  un  papel  donde  leerá  la 
carta  del  Sultán.) 


Hablado 

Bajá  (Leyendo.)  Creyentes:  En  el  nombre  de  Alah, 

Clemente  y  Misericordioso.  Sabed:  Que 
nuestro  señor  y  amo  el  Sultán  poderoso  y 
magnífico  que  gobierna  con  ayuda  del  Pro- 
feta este  dilatado  Imperio,  ha  dispuesto 
suspender  por  dos  años  el  cobro  de  contri- 
buciones y  abolir  para  siempre  el  odioso 
impuesto  de  Consumos. 

Voces        ¡Viva  el  Sultán!  ¡Viva  nuestro  Baiá! 

Otras         ¡Viva,  viva! 

(El  cornetín  vuelve  á  tocar  para  que  se  restablezca  el 
silencio.) 
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Bajá  (Leyendo.)  Pero  como  quiera  que  algunas  ká- 

bilas  rebeldes  atacadas  por  los  malos  espíri- 
tus que  capitanea  íblis,  traen  revuelto  al 
país,  al  que  proporgionan  grandes  males  y 
conflictos  en  especial  con  nuestros  buenos 
amigos  los  españoles,  es  de  todo  punto  ne- 
cesario exterminar  á  los  moros  perversos, 
haciéndoles  guerra  implacable.  Para  ello  se 
os  pide,  corderos  míos,  el  último  sacrificio: 
entregad  sin  vacilaciones  á  los  kaides  recau- 
dadores la  parte  alícuota  que  os  corresponde 
de  los  treinta  millones  votados  para  gastos 

de  la  guerra  Santa.  (Alzando  la  cabeza  y  la  mano 
con  la  carta.)  ¡Y  la  paz! 

Voz  ¡Nos  negamos  rotundamente  á  pagar  contri- 

bución alguná! 
Otra  ¡No  daremos  ni  un  hombre  ni  una  peseta! 

Varías       ¡Fuera,  fuera!  ¡Abajo  los  golfos! 

(Gritos,  lluvia  de  hortalizas,  cascarones  de  huevo,  pelo- 
tas de  papel,  cáscaras  de  patatas,  etc.  Suenan  tiros.) 

Bajá  ¡A  mí  los  valientes  soldados  españoles! 

(Estos  avanzan  colocándose  á  uno  y  otro  costado  del 
Bajá,  calando  sus  armas.  El  cornetín  toca  «paso  de 
ataque»,  secundado  por  la  sección  de  música  militar  y 
la  orquesta.  Los  soldados  marroquíes  apuntan  con  sus 
espingardas  á  la  gente,  que  huye  en  todas  direcciones. 
Telón  rápido.  Cuadro.) 

MUTACION 


CUADRO  TERCERO 

Saloncillo  del  hotel  Zancarrón.  Mesas  y  sillas  á  ambos  costa- 
dos. Telón  "sui  géneris».  Dos  puertas  á  cada  lado.  Las  délos 
primeros  términos  conducen  á  habitaciones,  las  de  los  segundos  á 
pasillos.  Mesa  á  la  derecha,  segundo  término. 

ESCENA  PRIMERA 

DEOGRACIAS  y  COHETE,  paseando 

Cohete  De  buena  hemos  escapado,  chico.  A  no  ser 
por  tu  amigo  y  profesor  el  moro  Jamet,  que 
nos  franqueó  los  umbrales  de  su  vivienda 


Deog. 
Cohete 


Deog. 

Cohete 

Deog. 


Cohete 


Deog. 


Cohete 
Deog. 
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cuando  huíamos  del  chaparrón  de  garrota- 
zos, hortalizas  y  tiritos,  á  estas  horas,  tal 
vez  estuviésemos  dando  un  espectáculo  fú- 
nebre en  nuestros  lechos  de  piedra. 
Y  que  lo  digas.  Bien  es  verdad  que  estos 
tumultos  marruecos  son  un  relámpago:  en 
diez  minutos,  ya  está  todo  concluido. 
Vas  á  decirme  ahora  qué  vía  'he  de  usar 
para  mis  correspondencias  por  cable  y  co- 
rreo. 

En  ambos  casos  usarás  la  vía  inglesa. 
¿Por  qué  no  la  españóla? 
Porque  por  ella  una  carta  te  cuesta  quince 
céntimos  y  suele  no  llegar  ó  llegar  tarde  á 
su  destino;  mientras  que  sólo  te  cuesta  diez 
por  la  inglesa  y  llega  seguramente.  Por  cable 
sucede  lo  mismo. 

Pues  obraré  conforme  me  indicas.  Pues  re- 
firiéndose mis  informaciones  á  asuntos  en 
que  la  celeridad  y  la  oportunidad  lo  son 
todo,  las  noticias  que  participara  por  los 
desacreditados  servicios  postales  de  nuestro 
país  resultarían  enteramente  fiambres  y  de 
ninguna  aplicación. 

Seguro.  La  prensa  desea  ser  servida  pronto 
y  bien,  aunque  le  cueste  caro  el  servicio;  no 
tarde  y  mal,  aun  cuando  sea  de  balde.  Sé 
de  un  telegrama  dirigido  por  su  correspon- 
sal en  Africa  á  un  periódico  de  Madrid,  que 
tardó  en  llegar  á  la  «Aduana»  de  Pontejos 
cuarenta  y  cinco  minutos  y  más  de  dos  ho- 
ras desde  allí  á  la  Redacción, 
(irónico.;)  No  cabe  mayor  celeridad,  por  cier- 
to. ¡Se  dan  tantos  casos  aun  peor  que  ese! 

(Se  sientan.) 

Con  una  carta,  me  ocurrió  el  siguiente  he- 
cho, que  parece  inverosímil  porque  nada 
lo  es  tanto  como  la  verdad.  La  remití  á  don 
Angel  Rus,  vecino  de  Campanillas,  provista 
de  un  billete  de  veinticinco  pesetas,  que  no 
me  cuidé  de  certificar.  La  infeliz  misiva 
tomó  el  camino  de  Puerto  Rico,  y  por  Ha- 
bana y  Méjico  á  Nueva  York,  en  que  fué  á 
manos  del  diestro  Naranjillas  que  allí  esta- 
ba organizando  una  corrida,  al  fin  no  efec- 
tuada.  El  susodicho  la  devolvió  no  sin  es- 
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cribir  en  el  ya  bastante  deteriorado  sobre: 
«¡Narices,  que  no  está  aquí!»  Marchó  á  Pa- 
rís, visitó  Marsella  y  otros  puntos,  y  por  úl- 
timo á  Madrid,  desde  donde  fué  á  Campani- 
llas por  causas  que  no  me  explico,  no  dando- 
aun  por  terminado  el  viaje.,. 
Cohete  ¡Que  por  tres  perras  nunca  imaginar  pudie- 
ra la  conocida  agencia  de  viajes  prácticos  de 
la  calle  del  Factor!  Y,  por  supuesto,  que 
piadosamente  pensando,  más  tarda  en  los 
suyos  el  judío  errante  en  su  acostumbrada- 
vuelta  al  mundo,  por  lo  que  hay  que  conso- 
larse. 

Deog.         Sin  duda. 

Cohete      ¿Y  cómo  supiste?... 

Deog.  Me  la  entregó  aquí  el  fondista  Canillas.  Por 
el  examen  del  sello  y  finalmente  por  la  lec- 
tura de  este  recorte  periodístico,  completé 
la  información.  Dice  así:  «El  encargado  de 
la  cartería  de  Campanillas  ha  remitido  al 
sabio  Mouicaque,  para  su  estudio  y  resolu- 
ción un  «no  sé  qué»,  aclarado  y  definido  ya 
por  su  indiscutible  autoridad  geroglífica, con 
el  siguiente  luminoso  informe,  que  con  gusto 
publicamos. — «Evacuando  la  consulta  soli- 
citada por  el  celoso  administrador  de  Co- 
rreos de  Campanillas,  respecto  á  unos  frag- 
mentos de  papel  con  pretensiones  de  carta^ 
en  los  cuales  se  lee:  Primero,  ange;  segundo, 
narices,  que  no  está  aquí,  y  tercero,  «nillas»; 
hecha  una  minuciosa  y  prolija  investigación 
de  los  mismos  y  examinados  importantes  y 
diversos  textos  de  preclaros  varones  perti- 
nentes á  tan  insólito  y  peregrino  asunto; 
observados  cuidadosamente  ambos  hemis- 
ferios, así  el  Boreal  como  el  Austral,  resulta 
probado:  Que  la  frase  «narices»,  etc.,  debió 
ser  escrita  por  distinta  mano  que  la  autén- 
tica original  correspondiente  á  persona  mal 
humorada,  al  ver  que  el  seini-sobre  no  con- 
tenía ni  un  mal  billete  del  Banco  que  le  in- 
demnizara del  fatigoso  trabajo  ocasionado 
por  la  lectura.  Y  cuanto  á  las  sílabas  «ange» 
y  «nillas»  insertas  en  el  extracto  de  nema 
que  nos  ocupa,  su  interpretación  es  facilísi- 
ma, si  anteponemos  el  prefijo  t  y  pospone- 
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moa  el  afijo  r  á  la  primera,  lo  que  nos  dará 
«Tánger»,  por  cocieate  entero;  ocurriendo 
lo  propio  con  «nillas»,  si  leemos  estas  síla- 
bas precedidas  de  otra  que  es  «Ca...»  Por  lo 
tanto.  Canillas,  nombre  dado  por  el  vulgo 
á  ciertas  partes  del  esqueleto  anatómico.  So- 
brentendiendo las  palabras  «al  conocido 
por»,  encerradas  en  un  breve  paréntesis,  las 
señas  cuestionadas  del  conato  de  carta,  que- 
darán así  reconstituídad:  «Tánger».  (Al  co- 
nocido por)  Canillas.» 
Cohete       ¡Bravo,  bravo! 

Deog.  (Leyendo.)  «Entusiasmados  los  distinguidos 
socios  de  la  paleográfica  Academia  de  Ma- 
jadabonda,  han  expedido  al  ilustre  Monica- 
que  diploma  de  Honor  y  Mérito,  y  el  Go- 
bierno, maravillado  de  tan  asombrosa  eru- 
dición, le  ha  otorgado  la  medalla  de  «Salva- 
mento de  Náufragos». 

Cohete  Bien  merecida.  Pero  ¡qué  quieres!  yo  habría 
hecho  más:  le  hubiera  conferido  la  Gran 
Cruz  del  Ataharre...  Y  ahora  me  asalta  una 
duda  horrible:  ¿Sería  Naranjillas  el  extrac- 
tor y  cosechero  de  las  veinticinco  del  ala? 

Deog.  No.  Por  declaraciones  prestadas  al  mayor 
del  presidio  Ceutí,  y  que  yo  supe,  fué  un 
diligente  cartero  allí  domiciliado  por  senten- 
cia en  causa  que  por  otras  fechorías  seme- 
jantes se  le  siguió  al  bribonzuelo. 

Cohete  De  todo  voy  á  escribir  á  mi  periódico.  Voy 
á  mi  cuarto  á  ordenar  mis  notas  y  apuntes. 

Deog.  Y  yo  te  acompaño  para  ir  al  mío,  en  el  que 
tengo  que  efectuar  otras  operaciones  de  no 
menor  interés,  (vanse.) 

ESCENA  II 

CURRINCHE,  que  ha  visto  entrar  en  sus  habitaciones  á  DEOGRA- 
CIAS  y  COHETE,  aparece  poniéndose  á  limpiar  las  mesas,  tarareando 
un  cantar  cualquiera.  Después  los  moros  JAMED  y  L'ARBI 

Currinche  Pues,  señor,  estoy  contentísimo.  La  chica  es 
mía,  y,  por  lo  tanto,  ando  en  vísperas  de  ser 
dueño  de  este  hotel.  En  cuya  hora  planto 
en  la  calle  á  la  criada  judía  y  al  cliaíao  de 
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Coscorrón  el  cocinero.  ¡Ya  veránl  Pero 
(^quién  viene?  ¡Ah!  Es  Sidi  Jamet  y  su  pri- 
mo el  simpático  Arbi.  (Aparecen  ios  moros.) 

Currinche  Bien  venidos,  señores. 

Jamed        Dios  te  guarde,  Currinche. 

L'Arbi        Y  prolongue  tu  vida,  buen  amigo. 

Currinche  Gracias.  Lo  mismo  digo.  ¿Qué  deseáis?... 

L'Arbi  Acabamos  de  comer  nuestros  veintitrés  pla- 
tos de  costumbre,  y  lo  mejor  será  tomar  un 
poco  té. 

Jamed        No  olvides  de  cargarlo  bien  de  yerbabueua 

y  yerbaluisa... 
Currinche  Está  bien.  ¿Quieren  algo  más? 
Jamed       Que  me  digas  si  está  en  casa  don  Deogra- 

cias. 

Currinche  Acaba  de  pasar  á  su  habitación  en  compa- 
ñía del  señor  periodista.  ¿Aviso? 
Jamed        No.  Aquí  aguardaremos  á  que  salgan;  sí. 
Currinche  Como  gusten.  Voy  por  el  té.  (vase.) 

(siéntanse  los  moros.) 

L'Arbi        Poco  tengo  que  contarte,  pues  el  tiempo  que 

has  estaíio  en  Fez  lo  he  ocupado  leyendo  el 

«Álef  léila  guá  léila»... 
Jamed        O  sea  «Las  mil  y  una  noches»  en  español. 

Es  el  más  précioso  tesoro  de  nuestra  amena 

literatura. 

L'Arbi  Me  prestó  la  obra  nuestro  amigo  Ómar,  el 
escribiente  del  Bajá,  contándome  de  paso 
una  aventura  con  puntas  y  ribetes  de  escan- 
dalosa, acaecida  entre  el  ministro...  Congo- 
lés y  la  hebrea  Freja. 

Jamed  ¿La  hija  de  \braham,  el  traficante  en  cue- 
ros, que  Al-laj  sepulte  en  los  infiernos? 

L'Arbi        La  misma. 

Jamed        Cuéntame,  ¡oh,  Arbi!  cómo  fué  ese  jaleo. 

L'Arbi  Ss  aproxima  el  camarero,  y  por  consiguien- 
te te  complaceré  tan  pronto  se  aleje;  pues 
no  conviene  que  nadie  se  penetre  de  que 
nos  ocupamos  de  un  asunto  sobre  el  cual  se 
han  compuesto  burlescas  canciones  con  mú- 
sica barata. 

Jameh  Esperaré.  (Aparece  currinche  con  el  servicio  del  té.) 
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ESCENA  III 


DICHOS  y  CURRINCHE  con  el  te. 

Currinche  El  té,  señores. 

Jamed        Me  gusta  pagar  adelantado.  Toma  un  jas. 

sáni  por  el  servicio  (Le  da  media  peseta.)  y  áaxe- 
ra  uyuj  (Diez  céntimos.)  por  el  oficio. 

Currinche  (Tomando- ei  dinero.)  Acepto  los  dos  reales  del 
pago,  pero  la  perra  gorda,  no.  (Rechazándola  y 

yendo  al  proscenio  seguido  de  los  moros  para  que 
tome  la  propina.) 

Recitado  ó  cantado  (ad  libitum) 

Currinche  ¡Oh,  Arbi  y  sid  Jamed! 

Yo  no, quiero  tomar 

propinas,  que  es  muy  feo 

propinas  aceptar. 
Jamed  ^      ¡Oh,  camarero  Fénix! 
L'Arbi        ¡Chico  más  especial! 
Jamed        Extraña  me  parece 

acción  tan  singular. 
Currinche  Pa  el  mozo  es  denigrante, 

molesta  al  que  la  da. 

Aquí  no  hay  más  remedio 

que  pronto  decretar: 

¡abajo  las  propinas, 

vergüenza  nacional! 

El  que  reciba  alguna 

detenido  será: 

si  el  dueño  las  consiente, 

embargo  general, 

borrado  de  la  industria 

y  á  la  Modelo  irá. 
Jamed        Mas  piensa  que  habrá  muchos 

que  sueldo  no  tendrán. 
L'Arbi        Y  sólo  de  propinas 

los  pobres  vivirán. 
Currinche  Pues  que  suban  los  precios 

del  té,  café  y  demás 

y  los  dueños  aumenten 

un  poquito  el  jornal. 

Así  el  negocio  queda 

muy  digno  de  alabar. 
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Jamed  ( 
L'Arbi  j 
Jamed 
Currinche 


LArbi 
Jamed 
Los  tres. 

Currinche 

Jamed 

Currinche 
Voz 

Currinche 
Jamed 

L'Arbi 


¡Ah,  ah,  ah,  ah! 

Pues  no  parece  mal. 
Hay  mozos  sinvergüenzas 
y  atrevidos  la  mar, 
que  al  pobre  que  no  tiene 
dinero  á  propinar, 
ó  da  propina  corta, 
le  suelen  afrentar 
burlándose  en  sus  barbas 
con  cínica  maldad. 
Y  á  veces,  orgullosos, 
con  nécia  vanidad, 
á  la  mismita  cal!^ 
los  suelen  arrojar. 

Música 

Yo  creo  muy  razonable 
cuanto  acabas  de  expresar. 
Pues  me  guardo  la  propina 
y  no  hay  nada  más  que  hablar. 
¡Sí  tal,  sí  tal,  sí  tal! 
[Abajo  las  propinas, 
que  no  se  den  jamás! 

(Bailan  los  tres,  y  terminado  el  baile,  se  sientaH  á  la 
mesa  los  moros,  quedando  Currinche  de  pié.) 

Por  mi  parte,  aseguro  á  ustedes  que  el  día 
que  yo  sea  dueño  del  hotel,  el  prin;ier  cama- 
rero que  reciba  una  propica,  á  puntapiés 
ealdrá  de  aquí. 

¡Hola!  Eeo  casi  quiere  decir  que  llevas  muy 
adelantadas  tus  negociaciones  de  casamien- 
to  con  la  linda  Zancarrona,  ¿ehV 

(cantando  y  con  gesto  picaresco.) 

«Creo  que  sí...»  (Bateoc) 

(Femenil,  dentro.)  ¡Curriucheel... 

Ella  es.  Hasta  después,  señores,  (vase.) 
Ten  por  seguro  que  realizará  su  idea,  pues 
la  chica  es  un  fogón  de  locomotora  exprés.. 
Pero  cuéntame,  primo  L'Arbi,  lo  de  Fréja  y 
el  Ministro. 

Ese  caballero,  olvidando  su  respetabilidad  y 
especiales  circunstancias  que  en  él  concu- 
rren, empezó  á  enamorar  á  la  judía,  encara- 
mándose todas  las  tardes  á  la  azotea  para 
asestar  desde  allí  los  gemelos  y  lanzarla 
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miraditas  incendiarias  en  unión  de  algunos 
caramelos  de  La  Pajarita,  que  á  prevención 
siempre  lleva  en  los  bolsillos  á  guisa  de  di- 
neros, que  nunca  se  le  ven. 

Jamed        ¿Y  ella  correspondía  á  tan  «dulce»  amor? 

L'Arbí  Ella  se  reía  al  ver  la  meméz  del  vetusto  Cu- 
pido, quien  creyendo  ya  la  plaza  rendida, 
escribió  á  la  muchacha  una  carta  ofrecién- 
dola merengues  y  dos  duros  en  cambio  de 
una  entrevista  de  carácter  íntimo. 

Jamed        ¡Ah,  picaron!  Prosigue. 

L'Arbi  Lo  que  sucedió  después  era  de  esperar,  tra- 
tándose de  la  tacañería  del  diplomático  y 
de  la  proverbial  avaricia  hebrác^a.  Pues  so- 
metida á  examen  y  discusión  de  la  aborre- 
cible familia  la  amorosa  demanda  del  Mi- 
nistro, se  acordó  darle  un  escáadalo  de  re- 
gulares dimensiones  tan  pronto  se  acercase 
á  la  puerta  de  la  judáica  mansión. 

Jamed       ¿Y  el  final  fué...? 

L'Arbi  '  El  final  voy  á  leerlo,  pues  se  publicó  en  el 
semanario  titulado  Él  Talismán  del  Amor, 
(sac.a  un  periódico  y  lee.)  «Presentóse  Su  Exce- 
lencia muy  almidonado  y  decidido  á  repre- 
sentar el  zorrillesco  papel  de  don  Juan,  lle- 
vando envuelta  la  merengada  en  un  número 
de  El  Liberal.  Al  aproximarse  á  la  puerta 
de  la  consabida  casa  de  la  Venus  judía,  se 
detuvo  aterrado  y  pavoroso;  había  estallado 
una  tormenta  inaudita  en  la  que  el  ruido 
de  sartenes  y  almireces  de  aquellas  furias 
se  mezclaba  con  el  de  las  interjecciones, blas- 
femias y  golpes  furibundos  dados  con  ver- 
tiginosa rapidez  por  los  adalides  pellejeros 
sobre  las  cajas-envases  y  latas  de  petróleo,.» 
Cayósele  al  diplomático  el  dulce  cargamen- 
to, la  indiana  caña  y  la  bimba  Wamba,  y 
exhalando  lastimeros  ayee,  puso  «haldas  en 
cinta»  y  «pies  en  polvorosa^»,  desaparecien- 
do veloz  entre  las  sombras  de  la  noche, 
como  Orelia  con  Rodrigo  el  Rúmi  en  la  san- 
grienta rota  del  Guadalete...» 

Jamed        ¡Que  barbaridad!  ¡Qué  escándalol 
«parece. un  sueño  ilusorio.» 

L'Arbi        ¡áe  acabó  don  Juan  Tenorio, 

y  nos  quedó  don  Juan...  Tántalo! 
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Jamed  Por  supuesto  que  los  malditos  energúmenos 
emprenderían  la  más  encarnizada  persecu- 
ción contra  el  atribulado  fugitivo. 

L'Arbi  ¡Ni  por  pieneo!...  Se  contentaron  con  apode- 
rarse del  despachurrado  botín  de  merengues, 
que  devoraron  con  ánsias  de  antropófagos; 
guardando  el  pulido  bastoncito  para  refor- 
zar, mediante  su  venta,  la  clásica  olla  de 
adafina.  Y  cuanto  á  la  apabullada  chistera, 
le  largaron  tan  terrible  pateadura  al  compás 
de  un  dos  por  cuatro  ácceltrando,  que  la  de- 
jaron convertida  en  impalpable  pelusa  de 
melocotón  frescal. 

Jamed        ¡Sic  transit  gloria  mundi! 

L'Arbi        Séale  la  tierra  leve. 


ESCENA  IV 

DICHOS.  CURRINCHE  aparece  cargado  con  un  cuadro  de  regulares 
dimensiones  y  se  detiene  cubriendo  con  su  figura  á  los  moros.  PaN- 
CRACIA,  BARBI  y  SARA  la  criada  judía  entran  después,  esta  última 
con  un  bulto  ó  lío.  Las  artistas  fingen  no  ver  á  los  moros,  hasta  que 
el  diálogo  lo  marca 

Pan.  (sentándose.)  ¡Qué  molestísima  me  encuentro! 

Si  por  las  vísperas  se  conocen  los  Santos, 
presumo  que  el  de  hoy  se  nos  va  á  presentar 
de  espaldas.  ¡Dios  quiera  que  nos  resulte  bien 
tu  beneficio,  y  que  el  eeñor  Ministro  te  rega- 
le quinientas  pesetas  para  indemnizarnos  de 
las  gastadas  en  el  cuadro-dedicatoria!  (ai 
mozo.)Tú,  Curri, llévalo  á  nuestro  cuarto,  (vase 

j  Curri  y  Sara  se  coloca  en  su  lugar.  Doña  Paucracia 

abanícase  y  da  hondos  y  ridículos  suspiros.)  CrCO  que 

hoy  me  va  á  dar  un  soponcio  morrocotudo,  (a 
Sara.)  Anda,  hijita,  vé  á  preparar  la  ropa  para 
la  función  de  esta  noche,  que  es  el  beneficio 
de  la  señorita  y  es  preciso  que  todo  esté  al 

corriente.  (Aparece  Curri  y  reemplaza  á  Sara  en  su 
sitio.) 

Currinche  ¿Van  ustedes  á  tomar  algo? 

Barbi         Yo  no  quiero  nada.  ¿Y  tú,  mamá? 

Pan.  Estoy  desganadísima.  Mi  mayor  deseo  es 

normalizarme  y  continuar  el  régimen  pres- 
crito por  el  sábio  doctor  Coqueluche:  el  Zi- 
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dal,  el  Rábano  yodado,  el  Hierro  dialisado 
y  la  malteada  Hókil. 

Currinche  (Aparte.)  ¡Esta  señora  es  el  botiquín  de  una 
Ca?a  de  Socorro!) 

Pan.  Mi  tristeza  es  grande,  y  se  aumenta  cada  día 

más  por  no  poder  echar  mano  al  zascandil 
de  Arturito,  que  ahora  se  ha  metido  á  indi- 
viduo de  la  «Liga  antimatrimonial.» 

Barbi         ¡Pobrecillo!  Si  él  no  tiene  la  culpa  de  nada... 

Pan.  Lo  que  te  digo  es  que  como  le  pesque  va  á 

tener  que  comprarse  un  bisoñé  como  el  de 
su  papá,  porque  no  le  ha  de  quedar  un  pelo 
en  su  cabeza...  ^Bribón,  biibonazo! 

Barbi  ¡Cálmate,  mamá,  y  pide  lo  que  gustes,  que 
está  esperando  el  camarerol 

Pan.  Que  me  traiga. .  que  me  traiga  una  sopita 

de  ajo  y  dos  pares  de  huevos  fritos. 

Currinciie  (Aparte.)  ¡Esto  no  es  mujer;  es  una  huevería 
ambulante!  (irónico.)  ¿Nada  más?. . 

Pan.  (Aparte.)  Esta  inapetencia  me  consume,  me 

mata...  (a  curri  )  Bueno.  Una  racioncita  de 
jamón  con  tomate,  una  latita  de  mortadella 
y  media  de  Valdepeñas.  Me  encuentro  des- 
ganadísima... 

Currinclie  (Aparte.)  ¡Pues  como  llegue  á  recobrar  el  ape- 
tito se  ponen  los  comestibles  por  encima  de 
la  torre  Eiffel!  (vase.) 

Barbi  (Reparando  en  los  moros  )  ¡Calle!  ¡PueS  Señor,  en 

este  pueblo  no  se  ve  más  que  turbantes!  Les- 
saludaré,  aunque  no  me  entiendan. 

Recitado  ó  cantado  (ad  libitum) 

Barbi         Buenas  tardes,  caballeros. 
Moros        Buenas  tardes.  ¡Qué  favor! 

Barbi  (Aparte.) 

¡Jesús,  qué  bien  me  entendieron! 
¿üstés  hablan  español? 
Jamed        Es  lengua  muy  conocida 
allí  donde  alumbra  el  sol; 
por  nosotros  muy  sabida 
y  la  hablamos  ínter  nos. 

Pan.  (Aparte.) 

Pues  á  hablarles  ahora  voy. 
Dicen  que  muchas  mujeres 
ustés  tienen,  sin  pavor. 
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L'Arbi        Pero  es  preciso  dinero, 

que  es  lo  que  no  tengo  yo. 
Jamed  '      Nuestra  ley  sólo  permite 

de  cuatro  íi...  cuarenta... 

(Ellas  hacen  gestos  y  ademanes  de  asombro  7  disgusto.) 

¡Oh! 

pues  hubo  alguno  que  tuvo 

mil  quinientas  treinta  y  dos, 
Barbi        ¡Jesús,  y  qué  hombre  tan  bestial 
Pan.        ^  ¡Vaya  un  burro...  garañónl 
Jamed        De  las  mías,  una  de  ellas, 

hace  cuatro  días  murió. 

Su  vacante  se  la  ofrezco 

con  todo  mi  corazón. 
Barbi         Gracias,  gracias,  señor  mío, 

pero  tengo  novio  y  no... 

Pan.  (a  Barbi  aparte.) 

Te  llamarían,  al  casarte 
con  este  tío  fantasmón 
«la  señora  de  Majoma...» 
¡Vaya  una  colocaciónl... 
Si  Artnrito  fuera  de  estos 
ya  estaría  en  el  panteón. 

(Agitando  los  puños.) 

Barbi         ¡Siempre  estás  con  Arturito;  • 

pobrecillo,  qué  dolor! 
Pan.  Porque  es  un  gran  canalla 

cien  mil  veces  aun  peor 

que  los  caseros  roñosos: 

«disfrutar»,  y  nada  en  pró 

del  inquilino  pagano. 
Jamed        Tiene  usté  mucha  razón 

en  lo  que  dice,  señora. 
Pan.  Pero  como  llegue  yo 

(zarandea  á  L'Arbi.) 

á  coger  entre  mis  uñas 
á  ese  desalmado  atroz, 
á  puñetazos  le  rompo 

(Se  los  da  á  L'Arbi.) 

el  mismísimo  esternón. 

L'Arbi  (Aparte.) 

(¡Alza  pilili!) 
Barbi  ¡Qué  horror! 

Pan.  Lo  estrangulo,  lo  pateo 

(Eeba  las  manos  al  cuello  de  L'Arbi.) 

y  le  arranco,  como  hay  sol... 
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Currinche   (Con  el  servicio.) 

Señora,  los  huevos  fritos, 
la  mortadella,  el  jamón. 

Psn.  (Reponiéndose.) 

Páselo  todo  á  mi  cuarto. 

(Vase  Curriche.) 
Barbi  (Aparte.) 

(¡Tengo  una  mamá  feroz!) 
Pan.  Señores,  hasta  lueguito. 

(Vanse  las  dos.) 

Música 

Jamed  ¡Esta  tía  es  un  basilisco! 

L'Arbi  ¡Creí  morir  de  la  opresión! 

Jamed  ¡Si  llegas  á  ser  Arturo 

te  diviertes,  voto  á  briós! 
L'Arbi  ¡Si  llego  á  ser  Arturito, 

me  divierto  como  hay  Dios! 


ESCENA  V 

DICHOS,  CURRINCHE,  DEOQRACIAS  y  COHETE 

Hablado 

Deog.  (a  Currictie.)  SírvenoS  el  té.  (Vase  Curriche.  A 

Jamed.)  ¡Querido  Jamed!  (a  i'Arbi.)  *¡Allaj  te 

guarde,  amigo  L'Arbi!  (Dándose  las  manos  á 
usanza  mora.) 

Cohete  (saludando.)  ¡Señores!...  (Les  da  las  manos  á  la  es- 
pañola. Todos  se  sientan  enrededor  de  la  mesa.) 

Deog.  Caro  Jamed:  mi  amigo  y  yo  volvemos  á  dar- 
te las  gracias  más  expresivas  por  habernos 
albergado  en  tu  casa  hasta  que  el  motín  fué 

sofocado,  (cohete  se  inclina,  asintiendo.) 

Jamed        Os  di  momentáneamente  hospedaje,  por  la  - 
buena  amistad  que  reina  entre  nosotros, 
pues,  como  sabes,  en  casa  de  moro  casado 
no  entra  ningún  cristiano  ni  perro  judio. 

Cohete  Por  eso  lo  hemos  agradecido  doblemente  y 
deseamos  sobrevenga  ocasión  propicia  de 

demostrártelo,  (currinche  trae  y  sirve  el  té,  mar- 
chándose en  seguida.) 

Deog.        (A  Jamed.)  ¿Avisaste  á  las  moras  xéjas  para 
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Jamed 


Deog. 
Cohete 


Jamed 


Cohete 


Jamed 


que  viniesen  esta  tarde  á  lucir  sus  habilida- 
des en  el  canto  y  baile? 
Y  previne  á  todas  que  no  exageren  sus  las- 
civos movimientos  tersip córeseos,  dado  que 
no  ante  marroquíes,  sino  ante  cristianes  y 
señoras  decentes,  habrán  de  trabajar. 
Excelente  advertencia. 
(a  Jamed.)  Dime,  por  favor,  Jamed,  si  es  cier- 
to algo  de  estos  rumores  que  corren  por  el 
Zóko:  (Lee.)  «Confabulados  varios  altos  per- 
sonajes de  la  Corte  Xerifiana,  aparentemen- 
te adictos  al  Sultán,  han  dado  á  éste  morci- 
lla arsenical,  frita  con  tomate  del  país,  para 
mayor  disimulo.»  - 

«Asegúrase  que  el  puente  del  Sebú  y  laKo- 
tubía  de  Fez,  han  sido  voladas  con  dinami- 
ta. Corre  la  versión  de  estar  secretamente 
acordado  por  las  potencias  interesadas,  el 
reparto  del  Imperio.» 

Debo  significarte  que  en  los  asuntos  de 
Marruecos,  se  miente  mucho.  Lo  cierto  es 
que  la  hora  del  anhelado  reparto  no  ha  so- 
nado todavía,  y  que  eso  de  la  voladura  es  un 
canard  pour  rire  tan  grande  como  lo  del 
envenenamiento. 

Dime  ahora,  si  te  place,  ¿cuál  es,  en  sínte- 
sis, vuestra^especial  política,  y  cuál  el  con- 
cepto en  que  tt  néis  á  los  extranjeros  en  ge- 
neral y  á  los  españoles  en  particular? 
Empezaré  por  decirte  que  el  gran  resorte  de 
nuesto  Majzen  es  el  de  dar  largas  á  los  asun- 
tos. Prueba  al  canto.  Negociaciones  existen 
entre  tu  país  y  el  mío  que  principiaron  hace 
cerca  de  cincuenta  años  y  aún  no  han  con- 
cluido. Coqueteamos  con  todos  y  con  nin- 
guno queremos  matrimoniarnos.  De  aquí,  lo 
estéril  de  ese  ideal  conocido  con  el  nombre 
de  «Unión  Hispano- Mauritana.»  Por  lo  que 
hace  á  nuestro  concepto  de  los  extranjeros 
en  este  hermoso  suelo,  te  manifestaré:  que 
consideramos  á  los  franceses  gente  de  carác- 
ter entrometido  y  abusador,  que,  sin  embar- 
go, les  ha  valido  prosperar  bastante  más  de 
lo  justo,  bien  que  para  alcanzar  tal  resulta- 
do han  derramado  no  poca  sangre  y  muchí- 
simo dinero.  Los  alemanes  como  los  italia- 
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nos  adelantan  algo  también,  ya  comercian- 
do, ya  metiéndose  en  camisa  de  once  varas, 
y  cuanto  á  los  ingleses. .  ¡oh,  los  inglesesl... 
á  esos  se  les  considera  como  seres  sobrenatu- 
rales, porque  siempre  van  sembrando  su  ca- 
mino de  doradas  semillas  ó  libras  esterlinas, 
ante  las  cuales  todos  doblamos  humildes  la 
rodilla.  El  día  que  se  les  antoje  convertirán 
nuestro  país  en  un  segundo  Egipto.  En  lo 
tocante  á  los  españoles,  ¡ah!  sentiré  decir  algo 
que  os  molestará  y  por  lo  tanto  me  callaré... 

Cohete  No,  no,  Jamed.  No  contemples  en  nosotros 
á  españoles,  no;  sino  á  hombres  serenamen- 
te imparciales  y  ganosos  de  la  verdad  por 
amarga  que  sea. 

Jamed  Hágase  tu  voluntad.  El  pequeño  intercam- 
bio de  productos  de  ambos  pueblos;  la  mo- 
neda que  aún  circula  y  es  apreciada  en  todo 
el  imperio;  vuestra  hermosa  lengua  que 
comprenden  y  hablamos  casi  todos  los  mo- 
'  ros,  en  especial  los  de  la  Costa;  el  contacto 
de  siglos,  la  identidad  en  ciertas  costum- 
bres— en  las  malas  costumbres — y  esa  apa- 
tía fatalista  propia  de  los  Gobiernos  de  las 
dos  naciones:  colocan  aquí  á  los  españoles 
en  situación  excelente  para  ser  los  más  pre- 
feridos é  influyentes  en  todo.  Pero  ¡qué 
quieres!  Se  ve  que  sois  pobres  de  solemni- 
dad, ó  á  lo  menos,  así  os  declaran  las  apa- 
riencias. Vuestros  gobernantes  toleran  que 
infesten  nuestras  poblaciones  la  morralla, 
la  escoria,  lo  peor  de  España;  vuestros  em- 
pleados están  mal  retribuidos;  vuestros  ser- 
vicios, mal  dotados;  vuestros  diplomáticos 
¡ahí  no  siempre  se  colocan  á  la  altura  de  su 
misión.  No  hay  escándalo  ni  daño  que  no  so 
atribuya  á  tus  compatriotas;  si  se  nota  por 
las  calles  un  beodo  no  hay  que  preguntar  á 
que  país  pertenece:  es  español.  Y  por  últi- 
mo, lo  juro  por  Allaj  y  su  santo  profeta; 
abundan,  por  desgracia,  aquí  las  Florindas 
Cájebas  y  los  Pelayos  con  vistas  á  Caco. 
Triste  es  deciros  esto,  pero  ese  es  el  concep- 
to cabal  que  en  Marruecos  se  tiene  de  mu- 
chos de  tus  amables  paisanos. 

Deog.        Fuerza  es  reconocer  que  hay  verdades  bien. 
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amargap,  pero  mejor  es  decirlas  que  no  ca-^ 
liarlas,  á  ver  si  á  los  males  que  revelan  ee' 
les  aplican  adecuados  remedios  por  los  lla- 
mados á  ello. 

Lo  mismo  opino.  ¿Y  crees,  amige  Jamed, 
que  la  situación  de  revueltas  y  asonadas 
porque  atraviesa  el  Imperio,  se  prolongará 
mucho? 

No  sólo  lo  creo,  sino  que  lo  afirmo.  Es  el 
estado  casi  normal  de  este  malhadado  país. 
Gracias. 

Demos  por  terminada  la  interviú,  y  trasla- 
démonos al  patio  del  Hotel  á  celebrar  nues- 
tra morisca  fiesta. 
Vamos,  vamos,  (vanse.) 

(largo  acorde  en  la  música.  Telón  rápido.  Cuadro.) 
MUTACION 

CUADRO  CUARTO 

Patio  árabe  (página  264)  suprimiendo  la  fuente  del  centro  y  dejando 
la  otra  de  cuyos  caños  saldrá  agua.  También  puede  representarse 
el  gitebado  de  la  página  193  de  Le  Bon,  si  aparecen  las  Xéjas  en- 
trando al  escenario  y  si  sentadas  sería  de  buen  efecto  el  de  la  pá- 
gina 145,  el  de  la  317  ó  el  de  la  147,  á  elección  del  director  artísti- 
co de  acuerdo  con  la  empresa  que  estrene  esta  obra.  Veránse  fa- 
roles convenientemente  distribuidos  para  la  mejor  visualidad, 
guirnaldas  de  flores,  grandes  macetas  con  higuerillas  y  palmeras 
enanas,  musgos,  chumberas  y  pitas.  Gran  alfombra,  fondo  azulejos 
ó  animales  salvajes,  maidas  ó  mesitas  morunas,  escabeles,  almoha- 
dones, un  par  de  sofás,  colgaduras  verdes  y  rojas,  grandes  espejos, 
armas  colgadas,  mesas  y  sillas. 

ESCENA  PRIMERA 

Aparecen  las  XEJaS  reclinadas  en  sus  sitiales  ó  bien  entrando  á  es- 
cena al  compás  de  una  breve  gavota.  En  diferentes  mesas  DOÑA 
PANCRACIA,  la  BARBI  y  SINFOROSA,  las  Criadas  mora  y  judía  (és- 
tas y  camareros  de  pie),  COSCORRÓN  y  CURRINCHE  observando  el 
cuadro;  dos  ó  tres  extranjeros  y  varios  huéspedes  del  hotel.  Después 
los  moros  JAMED  y  L'aRBI  tras  de  DEOGRACIAS  y  COHETE.  Las 
Xéjas  harán  sus  zalemas,  lo  que  efectuarán  siempre  al  acabar  sus  nú- 
meros de  canto  ó  baile.  Los  Criados  sirven  té  y  pastas 


Cohete 

Jamed 

Cohete 
Deog. 

Todos 
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J)eOg.  (En  pausa  que  hará  la  orquesta,  se  dirige  al  público 

con  estas  frases.)  Así  las  canciones  como  los 
bailes  de  estas  señoras  son  tan  parecidos  á 
los  de  España,  que  puede  asegurarse  son  los 
mifemos.  (a  las  moras )  Dése  principio  á  la 

fiesta,  (siéntanse  todos.  La  Xeja  principal  ó  directora 
avanzará,  después  de  saludar  á  Deogracias,  al  prosce- 
nio y  cantará:) 

(1)   QUEJAS  DE  UNA  MORA 

(canción  oriental)  * 

Música 

-Xéja  Recuerdo  con  honda  pena 

que  de  la  luna  al  claror 
con  un  bien  fingido  amor, 
Abdelkáder  me  decía: 
«Eres  perla  nacarada 
que  en  concha  de  plata  anida; 
eres  mi  bien  y  mi  vida, 
eres  la  misma  Poesía. 
Parece  adornan  tu  frente 
los  luceros  á  millares, 
formando  sus  luminares 
diadema  de  bello  sol. 
Déjame  que  aquí  postrado 
te  bese  de  gozo  henchido, 
soñando  así  haber  bebido 
todo  el  néctar  de  tu  amor.» 
Y  á  pesar  de  que  el  rocío 
de  mis  amores  sintió, 
¡para  siempre  abandonó 
á  quién  él  decía  amar!... 
¿De  qué  me  valen  mis  gracias 
mi  hermosura  y  mis  encantos, 
nciis  suspiros  y  mis  llantos, 
si  nada  puedo  esperar?... 

Mas  sí  que  puedo  esperar 
por  fin  de  mi  aciaga  suerte. 


(l)|  Publicada  por  la  autora  con  el  pseudónimo  de  «Nelusko»  en 
el  núm.  334  del  periódico  «Mundo  Artístico».) 


que  venga  por  luí  la  muerte, 
pues  no  le  puedo  olvidar. 

(La  música  hace  una  transición  y  toca  unas  malague- 
ñas-granadinas, que  cantará  la  segunda  tiple,  acompa- 
ñando estas  coplas.) 

En  el  vergel  de  dqí  alma 
un  capullo  hermoso  tengo; 
no  me  lo  quites,  cristiano, 
si  me  lo  quitas  me  muero. 

Adiós,  Alhambra  querida, 
con  tus  bosques  de  esmeralda, 
con  tus  aguas  cristalinas 
y  tu  alcázar  de  oro  y  plata. 

Si  yo  en  el  Generalife, 
niño  mío,  te  encontrara, 
sultana  me  nombrarías 
de  tu  cuerpo  y  de  tu  alma. 
¡Qué  placeres  sentirías!... 

(La  música  cambia  de  pire  y  entonación  y  preludia  una- 
jota.) 

Coplas 

Por  la  calle  de  la  Pasa 
ambicionamos  pasar, 
á  ver  si  hay  un  valiente 
que  allí  nos  quiera  llevar. 

Como  los  ministros  nunca 
á  ninguna  guerra  van 
y  el  pueblo  no  les  importa, 
dic^n  que  ¡jamalajá! 

Estribillo 

A  la  jota,  jota,  de  los  mauritanos, 
de  lo  que  suceda  me  lavo  las  manos, 
A  la  jota,  jota,  que  me  gusta  á  mí 
cantarla  en  la  villa  y  corte  de  Madrí. 


(a  excepción  de  la  romanza  ó  canción  de  la  Xéja  di* 
rectora,  todos  los  cantos  y  bailes  de  la  fiesta  serán 
acompañados  de  palmadas  y  olés  á  los  finales  de  copla 
ó  paso.) 


ESCENA  II 

Aparece  un  moro  de  Legación  que  habla  un  momento  con  CURRIN- 
CHE y  le  entrega  una  carta  que  éste  lleva  á  DEOGRACIAS 

Hablado 

Currinche  (Entregando  la  carta.)  uVi  moro  Ordenanza  del 
señor  ministro...  Congolés,  acaba  de  entre- 
garme esta  carta  para  usted. 

DeOQ.  (Toma  la  carta  y  saca  uía  peseta  que  da  á  Currinche.) 

Regala  á  ese  moro  esta  peseta,  y  despídela. 
(a  la  tiple.)  Será  del  señor  Sardú...  (ai  oír  esto 

la  Barbi  se  acerca  á  Oeogracias  y  le  arrebata  la  carta 
sonriendo.) 

Barbi  Dispense,  Oeogracias,  pero  como  me  figuro 
el  objeto  de  la  carta,  deseo  ser  yo  quien  pri- 
mero la  lea.  (Rompe  el  sobre.) 

Deog.         Como  usted  guste,  niña.  Es  igual. 

(a  partir  de  este  momento,  uno  de  los  concurrentes 
presta  visible  atención  á  lo  que  sigue,  y  á  su  debido 
tiempo  se  marcha  precipitadamente.) 

.Barbi         (Lee.)  «Señor  don  Deogracias  Pacienzudo. 

Mi  distinguido  y  buen  amigo:  Para  que  lo 
entregue  á  la  bella  tiple  señorita  Barbi,  en 
razón  á  su  beneficio,  que  me  dedica  y  acep- 
to jubiloso,  le  remito  un  billete  del  Banco 
de  España  en  justo  obsequio  que  mi  libera- 
lidad y  admiración  rinden  á  la  belleza  y  al 
talento.  Adiós.  A  la  noche  iré  al  teatro  para 
aplaudir  á  la  eximia  artista  y  saludar  á  tan 
excelente  amigo.  De  usted,  etc.,  etc. — E.  Sar- 
dú. (Desdoblando  el  billete.)  ¿Será  de  quinientas 
pesetas? 

Pan.  ¿De  qué  menos  te  lo  iba  á  regalar  un  peí  so- 
naje  como  ese? 

Barbi  ¡Cielob!  ¡Si  me  parece  que  es  de  cincuenta 
pesetas! 

€ohete  No  puede  ser.  ¿Se  le  habrá  caído  el  cero  que 
le  falta? 
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Deog.  A  ver,  á  ver.  (Toma  el  billete  y  lo  examina.  Aparte.} 

(¡San  Emigdio  benditol  No  sé  si  desmayar- 
me ó  qué...)  Efectivamente,  el  billete  es  le- 
gítimo y  representa  un  valor  (Aparte.)  (á  prue- 
ba de  tifus.)  equivalente  á  cincuenta  pese- 
tas... ¡Cincuenta!...  (Déjase  caer  en  la  silla  como 
anonadado.) 

Cohete  (Apaite.)  ¡Vaya  una  dádiva  para  quebrantar 
peñas...  líricas!  ¡Se  ha  lucido  el  diplomático! 
Si  en  los  asuntos  de  su  desgraciado  país 
obra  con  igual  acierto,  ascenso  seguro.  ¡Ja, 

ja!...  (Ríe.  La  Barbi  se  sienta  junto  á  su  madre,  des- 
alentada.) 

Jamed        ¡Ah,  el  mezquino!... 

Pan.  (Dando  un  puñetazo  sobre  la  mesa.)  ¡Si  SÓlo  el  mar- 

co  me  ha  costado  ciento  veinticinco  pesetas 
contantes  y  sonantes!... 
Cohete  (Aparte.)  ¡Diablo!  Aseguraban  esta  mañana 
en  el  Zoko  chico,  que  el  ministro...  Congolés 
había  sido  propuesto  para  la  embajada  de 
Berlín.  ¡Caspitina!  ¡qué  sospecha!  ¿Si  irá  á 
reemplazar  al  canciller  Von  Bértman?  Voy 
á  telegrafiar  á  mi  periódico  en  previsión  de 
que  sea  verdadera  tan  absurda  especie,  (saca 

papeles  y  escribe  con  el  lápiz  de  su  cartera.) 

Barbi  ¡Mejor  legalo  me  hubiese  hecho  el  churrero 
de  la  esquina  ó  el  tío  Taravillas,  el  verdule- 
ro! Hasta  un  pobre  teniente  de  la  reserva 
gratuita,  á  quien  dediqué  mi  beneficio  en. 
el  teatro  de  Algarinejo,  me  regaló  doscien- 
tas pesetas...  ¡Valiente  plancha  se  ha  tirao 

el  tío  mamarracho!.-,  (con  desprecio  aún  más 
marcado  y  dirigiéndose  á  Deogracias.)  ¡Devuélvase- 
lo usted  inmediatamente  con  la  criada!  (neo 

gracias  hace  sigtos  afirmativos  con  la  cabeza.) 

Pan.  ¿Habráse  visto  hombre  más  improcedente?' 

Y  luego  quitándose  la  raída  gabinilla  hasta 
los  pies  y  mirando  á  mi  niña  con  aquella 
cara  de  piqueta  de  partir  turrón!... 

L'Arbi  (a  Jamed )  ¡Qué  cursi  y  qué  tacaño  resulta. 
siempre  ese  mísero  ministro...  Congolés! 

Jamed  (a  L'Arbi.)  Veo  otro  escandalito  como  el  de^ 
marras. 

Cohete  (a  parte.  )  Ya  está.  «Diplomático  Sardú  dedí- 
case á  conquistar  judías  y  sale  empitonado^ 
Ensaya  enamorar  tiple  teatro  á  precios  ba- 


ratos  y  le  tiran  las  perras  chicas  á  las  nari- 
ces.— Cohete. » 

(Levantándose  y  llevando  sus  manos  á  la  cabeza,  dice 
al  público  con  entonación  trágico>cómica.)  jEn  CjUé 
lio  me  he  metido!...  (e1  individuo  que  daba  visi- 
bles  muestras  de  atención  hace  mutis  deprisa  y  con 
ademanes  de  amenaza.  Todos  quedan  en  posiciones  y 
gestos  propios  del  caso.  Telón  rápido.  Cuadro.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  aUINTO 

Palillo  del  Hotel.  Figurados  en  el  telón  quinqaé,  reloj,  almanaque, 
percha,  etc.;  dos  sillas  algo  separadas. 

ESCENA  PRIMERA 

SIN  POROSA  sentada,  dejando  ver  los  pies  y  algo  de  la  pierna  y 
apoyando  una  mano  entre  las  de  CURRINCHE,  que  está  arrodillado 
ante  ella 

Música  (Muy  piano.) 

(Recitado.) 
Currinche   (con  acento  romántico.) 

Para  surcar  por  el  estrecho  mar 

en  el  vapor  que  llega  hasta  Madri, 

es  preciso  te  vengas  ¡ay!  con  mí, 

pues  quiero  por  la  Corte  pasear. 

Abandona  momentáDeamente 

el  hogar  en  que  plácida  has  vivido 

en  brazos  de  quien  sabes,  dueño  mido, 

tu  esposo  habrá  de  ser  muy  prontamente. 

(cambiando  de  tono  y  levantándose.) 

Por  supuesto,  chica,  que 
si  tú  no  tienes  parné, 
todo  será  desvarío 
y  yo  no  te  raptaré. 

(Recalcando  el  vocablo.) 


A 
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Sinf.  (Con  aire  inocente  y  entonación  candorosa.) 

No  te  asustes,  porque  en 
un  calcetÍQ  de  papá 
hace  tiempo  tengo  ya 
dos  pesetas  de  chipén. 
Y  con  ellas  y  tus  ahorros  podremos  realizar 
nuestros  desédos. 
Currinche  ¿Dos  pesetas?...  ¡Ni^a  un  chato  con  tapaera! 
¡Qué  salero!.. 

Hablado 

Sinf.  ¡Ahí  dispensa,  hombre,  he  querido  decir  dos 

mil  pesetas,  sólo  que  me  había  comido  el 
«mil». 

Currinche  ¡Acabemos!...  ¡Eso  es  otra  cosa!...  ¡Con  las 
dos  mil  soy  yo  un  Roquefuelle  er  yanki! 
(Mfeiífluo.)  ¿Nos  las  comeremos  juntitos,  ¿eh? 
¡Pero  qué  flamenca,  qué  rica,  pero  qué  rica 
ere?,  chiquilla  e  mis  sentrañas!  ¡Monísimal 

(La  abraza.) 

Sinf.  (Rechazándole  suavemente.)  ¡ VamOS,  hijo,  nO  SeaS 

tan  dactiloscópico!  (Recalca  la  palabra.) 

Currinche  ¡Pero  no  seas  tonta!  ¡Si  los  dúctiles  son  los 

policías  del  amor!...  (La  levanta  y  bailan  un  paso 
cancanesco.) 

ESCENA  II 

DICHOS  y  FRASQUITO  COSCORRÓN  al  paño 

Voz  (Dentro )  ¡Sin forosaaa! 

Sinf.  (Afectando  sobresalto.)  ¡Mi  papá!...  Adiós,  Cu- 
rrinche. Voy  á  prepararlo  todo  para  nuestra 

fug-ga...  (Romántica.  Al  hacer  el  mutis  tira  un  beso 
á  Currinche.) 

Currinche   (Acompañándola  hasta  la  puerta.)  [AdiÓS,  Serrana 

e  mis  entretelas,  talega  de  las  dos  mil!... 

(Cantando.)  Yo  tWdoro  mía  bel.  (Frótase  las  ma 
nos,  y  al  ver  á  Coscorrón,  queda  como  confuso  y  aver- 
gonzado.) 

FraS.  (Avanza  dos  pasos  y  se  detiene,  dando  un  paso  ade- 

lante cada  vez  que  dice  «Yo»,  y  Currinche  da  otro 

atrás.)  ¡Cuando  menos  te  has  desfigura©  tú 
que  m'ha  causao  sorpresa...  verte  retozar  con 
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la  Zancarrona!...  Vamos,  hombre,  que  se  te- 
quite  eso  de  la  cabeza.  Yo,  que  he  sentido 
con  tranquilidad  cien  terremotos  de  tierra, 
y  que  estuve  rodeao  de  coléricos;  que  he  es- 
tado en  guerras  y  he  oído  la  música  de  los 
tíos  pacos  chanquis  y  de  los  otros;  yo,  que 
soy  asaz  conocido  en  mi  pueblo  por  mi  arte 
de  distribuir  el  rancho  de  coscorrones,  ¿me 
voy  á  encoger  de  tripas  por  haberte  sospren- 
dido  en  fraga  anti  delito  de  tenticulturaT 
¡Toma  asiento,  Currinche,  y  desmelancolí- 
zatel 

Currinche   (sentándose  á  la  vez  que  Coscorrón.)  ¡PueS  ya  es- 

toy  desmelancolizao!  Y  ahora  léeme  algo  del 
periódico,  pues  entiendo  poco  de  letra,  por- 
que me  estorba  lo  negro. 

Fras.  (Desdoblando  un  periódico.)  Cada  uno  tiene  STl 
manera  de  leer  los  papeles.  Yo  no  empiezo 
por  el  prencipio,  ú  sea  el  fondo,  porque  no- 
quiero  irme  al  fondo  hasta  última  hora^ 
imitando  á  los  moros  que  comienzan  sus^ 
leturas  por  los  fines,  por  no  gustarles  los 
prencipios.  (Lee  para  sí.)  Esto  del  esprecífico 
para  el  cabello  es  una  filfa  más  grande  que 
la  olla  de  guisar  de  un  regia:iiento.  Yo  he 
gastado  ya  diez  frascos...  y  ya  ven  ustedes.. 
(Enseñando  la  calva.)  Estos  anuncios  son  esta- 
fas que  el  Gobierno  debía  prohibir,  y  ño- 
las noticias  por  las  que  suele  meter  en  el 
abanico  á  los  pobres  periodistas.  Es  el  col- 
mo de  la  censualidaz. 

Currinche  Adelante. 

Fras.         Hospedaje  para  señoras  en  meses  cereci- 

dos».  (Mirando  á  Currinche,  que  hace  un  gesto  de- 
desagrado.) Allí  irá  la  que  yo  me  sé...  y  será 
por  sexta  vez.  (Lee.)  «Fe,  40,  bajos.»  (Hablado.) 
Esto  me  parece  bien.  Como  se  trata  de  ba-^ 
jos,  pues  en  bajos  debe  instalarse  la  oficina.. 
(Lee )  «Ayer  chocó  un  carruaje  con  un  tran- 
vía en  la  calle  de  Alcalá,  y  desbocándose 
los  caballos  de  aquél  atropellaron  á  varias 
personas,  resultando  algunas  de  ellas  heri- 
das de  gravedad.»  (Hablado.)  De  esto  tiene  la. 
culpa  el  Gobierno.  ¿Por  qué  no  obliga  á 
cumplir  los  reglamentos  á  todo  el  mundo, 
y  á  hacerlos  cumplir  á  esos  guardias  de  paa 


magcao  que,  ó  llegan  tarde  á  todo,  ó  acuden 
á  tiempo  y  les  silban  y  apedrean?  (Lee.)  «Los 
vecinos  pacíficos  se  quejan  de  las  trifulcas 
y  zahúrdas  que  á  altas  horas  de  la  noche 
promueven  algunos  desocupados  que  pasan 
.el  rato  en  las  buñolerías,  las  cuales  nunca 
se  cierran.  ¿Es  que  esas  tiendas  tienen  pri- 
vilegio concedido  por  cierto  ministro,  afi- 
cionado entusiasta  de  los  buñuelos?  ¡Estaría 
de  ver!»  (Hablado.)  ¿Por  ventura  no  tiene  de 
esto  culpa  el  Gobierno? 
Currinche  Seguid,  segí^d  la  lectura.  Hoy  viene  bueno 

el  papel.  (Pasan  dos  camareros,  que  se  detienen  á 
oir  lo  que  sigue  y  desaparecen  á  su  tiempo.) 

Fras.  (Lee.)  «  La  estadística  de  los  desastres  tauri- 
nos aumenta  en  proporciones  alarmantes. 
Las  cogidas  por  la  espalda  al  saltar  la  ba- 
rrera menudean.  Se  impone  un  arreglo  en 
el  modo  de  celebrar  las  corridas  de  toros. 
El  Gobierno  para  nada  se  ocupa  de  tan  im- 
portante asunto.  Él  tiene  la  palabra  y  el 
remedio.»  (nabia.io.)  Esto  es  tréme  ..  bundo, 
y  ciertamente  el  Gobierno  es  el  culpable. 
Porque,  vamos  á  ver,  si  la  fiesta  nacional 
por  «ercelencia»  no  es  súpri-mible  en  Espa- 
ña, ¿es  acaso  imposible  moralizarla  una 
«meaja»?  Claro  que  sí.  Oye  el  rial  decreto 
que  yo  diztaría  á  tal  fin.  l.o  Para  ahorrar 
prejuicios  á  las  empresas,  peligros  á  los  to- 
reros y  molestias  al  público,  no  se  celebra- 
rán corridas  mientras  no  se  coloquen  eh  las 
plazas  grandes  monteras  de  cristales  girato- 
rias que  burlen  la  lluvia  y  el  viento,  causas 
déter-minantes  déque  la  gente  se  moje,  déque 
se  suspenda  la  fiesta  y  déque  los  toreros 
queden  al  descubierto  y  sean  vírtimas  de 
los  cornupétos. 

Currinche  Conforme. 

Fras.  2.0  Se  acorazarán  los  caballos  de  modo 
que  el  «asta  homicida»  no  penetre  en  su 
«solípeda  humanidad»,  y  por  lo  tanto,  no 
vea  la,  concu-rrencia  convertido  al  noble 
animal  en  desordenado  puesto  de  casquero 
maloliente.  Otrosí.  A  más  de  su  salario,  las 
empresas  regalarán  veinticinco  pesetas,  ú 
sea  la  mitad  del  valor  en  presupuesto  del 
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«cuadrúpedo»,  á  todo  picador  que  lo  defien- 
da con  arte  y  valentía.  Y  si,  no  obstante,  el 
inteligente  bruto  sufriese  una  rúp-tura  en 
su  cutis  será  retirado  en  el  azto  á  la  enfer- 
mería que  por  clasificación  le  corresponde 
en  la  escala  zóo-lógica,  siendo  asistido  por 
los  veteurinarios  del  márgen,  no  salienda 
n:ás  á  prestar  nuevos  servicios  basta  su 
completa  curación. 

Cerrínche  Eso  me  gusta,  pero  mucho. 

Fras.  3.0  8e  elevará  la  valla  unos  cincuenta 
centímetros  más  de  su  aztual  altura,  para 
que  por  ella  no  puedan  saltar  los  toros.... 
ni  tampoco  los  toreros. 

Currinche  ¡Pues  entonces...  tortilla  con  tomate! 

Fras.  ¡Quiá,  hombre,  quiá!  Ya  verás  cómo  no  es 
tortilla,  sino  flan  riquísimo...  «Pues  cuando 
por  la  fiera  perseguido  y  acosado  se  vea  el 
«pedón»  taurino,  se  salvará  en  dos  zancadas, 
metiéndose  habilidosamente  en  el  burladero 
más  «próximo»,  que  en  número  de  doce  ó 
catorce  habrá  cerca  de  la  valla.  Estos  burla- 
deros serán  de  hierro  de  un  grueso  así,  (na- 
ciendo un  corte  de  mangas.)  y  perdona  el  modo 
de  señalar,  empotrado  en  tierra  á  gran  pro- 
fundidad y  reforzado  arriba  por  fuertes  aga- 
rraderas, complementarias  de  tan  útil  apa- 
rato— salvavidas  del  torero  —  quien  jamás 
será  cogido  ni  volteado  ni  defunteado. 

Currinche  ¡Sí,  pero  el  toro  podría  romperse  las  astas  y 
no  habría  hule! 

Fras.  ¡Grandísimo  bruto!  ¿Y  no  es  mejor  que  un 
toro,  se  «escuerne»,  que  un  hombre  perezga? 
¡Y  versi-vici! 

Currinche  No  me  parece  mal.  Pero  entonces  no  habrá 
cogidas,  que  es  lo  que  más  nos  agrada,  pues 
para  eso  gastamos  nuestras  «perritas», 

-Fras.  Que  á  muchos  vendrían  bien  para  hacer 

más  sustancioso  el  cocido... 

Currinche  No  lo  dudo;  pero  primero  es  la  falda  traba^ 
da  y  los  tacones  de  púlpito  que  los  garban- 
zos. Con  lo  que  quiero  decir  que  la  corrida 
es  más  importante  que  el  sosiego  del  estó- 
gamo.  Y,  sobre  todo,  eso  de  no  ver  sangre 
así  de  caballo  como  de  persona,  nos  aburre... 

Fras.         Pues  yo  he  ideado  compensar  tan  «grave 


falta»,  haciendo  girar  la  montera  de  manera 
que  el  color  rojo  de  sus  cristales  dé  frente  á 
la  parte  de  la  plebe  más  descamisada,  ilu- 
sionándola y  quitándola  el  deseo  de  la  rea- 
lidad sanguinaria.  En  fin,  Curri;  así  tendría- 
mos corridas  baratas  y  divertidas,  pues  los 
toros  se  comprarían  al  peso,  cual  si  fueran 
bueyes;  los  diestros  se  contentarían  con  seis- 
cientas pesetas  mal  contadas,  no  seis  mil 
como  algunos  exigen,  y  el  «espectáculo» 
quedaría  moralizado.  Y  concluyo  diciendo 
que  el  Gobierno  es  el  culpable  de  que  no  sea 
verdad  tanta  destreza. 

Voz  (Dentro.)  ¡Frasquitoo!... 

Fras.  (imperturbable.)  «Increpado  por  el  señor  P.,  el 
señor  T.  se  lanzó  sobre  el  primero,  convir- 
tiendo sus  narices  en  mojicón  en  chocolate. 
Se  creyó  al  pronto  que  habría  «lance»  entre 
ambos  ciudadanos;  pero  el  apabullado  P., 
alegando  iznorar  el  «sucedido»  ee  ha  retira- 
do por  el  foro.  ¡Vaya  con  Dios  el  señor  P. 
(Hablado.)  Y  memorias  á  la  familia.  (Levantán- 
dose coipo  Curii,  y  deja  caer  el  periódico.)  MaS 

ahora  me  asalta  un  recuerdo  que  me  enfu- 
rece y  extravía:  el  de  aquel  canalla  que  dijo 
haberme  desañado,  siendo  mentira.  El  día 
que  le  eche  la  vista  encima  le  voy  á  dar 
un  T.-P.  que  le  ponga  los  morros  como  un 
timbal  de  macarrones.  Y  si  no  al  tiempo. 

(saca  un  enorme  cuchillo.)  ¡Kl!...  El  OtrO,  no.  (a 
Curri.)  ¿Eres  tú  él?  (Curri  da  un  salto  atrás.) 

Currinche  \Yo  no  soy  él! 

Fras.  (con  entonación  del  Tenorio,)  ¡PueS  dime  prontO 

quien  eres! 

Currinche   (Temblando  ridiculamente.)  El...  OtrO. 

Fras.         ¡Ah!  ¡Te  has  salvado! 

Currinche  (aparte.)  Este  hombre  tiene  plaza  segura  en 
Leganés.  «Su  piso  principal»  está  desalqui- 
lado. 

Fras.  (Reponiéndose,  guardando  el  cuchillo  y  recogiendo  el 

periódico.)  ¡Dispensa,  Manolo!  Delirio  fué... 
y  tal. 

Currinche  (Aparte.)  (¡Cualquiera  está  cinco  minutos  al 
lado  de  este  gachó!  ¡En  el  momento  que  yo 
sea  el  dueño  de  este  hotel,  va  á  hacer  com- 
pañía al  Santón  de  la  Puntilla!) 


47  — 

Fras.         Voy  á  terminar  de  leer  el  periódico. 
Voz  (Dentro.)  ¡Coscorrón,  Coscorrón!... 

Currinche  ¡Mira,  Frasquito,  que  te  llamanl...  Quizás  se 

pegue  algo,  porque  huele...  (Aspirando  fuerte- 

mente.  )  huele  á  chotillo  carbonizao... 

Fras.  JEso  no  es  cuenta  tuya  ni  te  impoita.  La  hija 
del  amo  es  lo  que  te  interesa...  (Llevándose  las 
manos  á  la  cabeza.)  y  no  te  arriendo  la  ganan- 
cia, (ai  público  )  Es  la  chica  un  hermoso  ejem- 
plar de  fecundidad,  rival  de  las  ratas  no- 
ruegas, que  en  tres  años  dan  una  prole  de 
veinte  millones  de  individuos  de  ambos  se- 
xos. Figúrense  ustedes  que  la  niña  aun  no 
cuenta  veinte  abriles,  ni  está  casada  oficial- 
mente, y  lleva  ya  cinco  alumbramientos  tri- 
ples. Por  supuesto  que  todos  van  á  parar  á 
Embajadores,  41,  para  lo  que  ustedes  gus- 
ten mandar.  Y  m'alegro  del  alivio. 

Currinche  Esas  son  calurnias,  y  na  más.  (Aparte.)  Ver- 
dades como  sandías  del  Soto,  pero  que  á  mí 
me  tienen  sin  cuidao.  Sea  yo  dueño  del  ho- 
tel, y  ya  veremos. 

Fras.  lAllá  tú!  (Lee  para  sí,  de  pié.) 

Currinche  (Aparte.)  ¡Anda,  anda,  mentecato!  ¡Que  del 
puntapié  que  te  tengo  preparado  no  paras 

hasta  el  GurUgÚ!  (Vase  con  la  silla.) 

Fras.  (Aparte,  al  público.)  ¡Grandísimo  necio!...  Se  ha 
creído  que  tiene  aquí  mando  y  fuero...  juz- 
go, por  ser  el  «íntimo»  amigo  de  la  Sínfo  la 
Zancarrona,  esa  mu!a  de  alquiler  con  man- 
ta, como  decía  Qué-vedo...  (Mirando  en  dirección 
al  mutis  de  Currinche.)  ¡ComO  SÍ  lo  vicra!  Ya 

estará  arrimao  al  «horno»,  y  no  de  la  coci- 
na, ciertamente.  ¡Allá  él!  (Lee  un  momento  para 

si.  Hablado.)  Lo  dícho.  ¡Estos  Gobiemos  tie- 
nen la  culpa  de  todo!  (Vase  con  su  silla.) 
(Telón  rápido.  Cuadro.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEXTO 


Telón  de  calle,  como  el  grabado  de  la  pág.  181  de  Le  Bon.  Vese  al- 
gún moro  recostado  en  el  suelo,  que  desaparece  á  los  pocos  mo- 
mentos. 


ESCENA  PRIMERA 

Aparece  DE0QRACIA8  como  el  que  preocupado  espera  algo.  Después 

COHETE  al  paso  largo 


Deog. 


Cohete 

Deog. 
Cohete 


Deog. 
Cohete 

Deog. 
Cohete 


Deog. 


(Hablando  consigo  mismo.)  DeVolví  la  Carta  al 

Ministro,  incluyendo  el  maldito  billete  de 
cincuenta  pesetas.  Es  indudable  que  le  ha- 
brá causado  un  efecto  terrible.  Malo  veo  este 
negocio.  Ello  dirá.  ¿Qué  sucederá  al  buen 
Auspicio  qne  viene  tan  aprisa? 
Celebro  encontrarte,  pues  hay  novedades  de 
«primíssimo  cartello». 
Desembucha. 

Como  sabes  fui  á  presentarme  al  Consulado 
español,  formalidad  que  hay  que  llenar  si 
se  quiere  contar  con  él  en  cavsos  de  apuro. 
¿Y  bien? 

El  cónsul  señor  Morrin  me  recibió  muy 

atento,  pero... 

Pero... 

Devolvióme  los  documentos  que  le  exhibí, 
diciéndome:  Siento  mucho  manifestarle  que 
por  razones  de  alta  política  se  ha  dispuesto 
expulsar  á  usted  del  territorio.  Así  acaba  de 
acordarse  en  junta  de  autoridades.  Esta  no- 
che embarcará  usted  para  la  Península  en 
unión  de  ciertos  imprudentes  comicastros 
que  se  han  permitido  denostar  y  burlarse 
del  Ministro...  Congolés.  Yo  iba  á  interrum- 
pir al  señor  Morrin,  pero  me  señaló  la  puer- 
ta y  hube  de  marcharme  sin  decir  esta  boca 
es  mía,  porque  su  actitud  en  aquel  instante 
era  bien  poco  grata. 

Eso  es  una  consecuencia  de  los  manejos  del 
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despechado  diplomático,  pareciéndome  ex- 
traño que  no  me  haya  tocado  á  mí  alguna 
chispa  del  incendio.  Continúa. 
Cohete  Del  Consulado  me  acerqué  al  teatro,  encon- 
trando cerca  de  él  á  Tralla,  el  director  de  la 
compañía,  el  cual  me  dijo  con  gran  reserva: 
Sepa  usted  que  nos  echan  del  pueblo  por 
influencia  del  señor  Ministro,  encolerizado 
al  ver  el  mal  efecto  producido  por  su  obse- 
quio á  la  Barbi.  Pero  no  quiero  que  mi  gente 
se  entere  hasta  última  hora.  El  local  estará 
desierto  ó  á  lo  más  con  media  docena  de 
esbirros  del  Congolés  dispuestos  á  largarnos 
una  pateadura  y  volvernos  las  espaldas.  No 
deje  usted  de  venir,  amigo  don  Auspicio, 
que  vamos  á  empezar  la  juerga  antes  de  me- 
dia hora.  Y  dicho  esto  se  metió  en  el  teatro 
por  la  puerta  de  artistas,  y  yo  escapé  á  co- 
rrer para  imponerte  de  todo. 
Deog.  Pues  te  acompañaré  á  presenciar  la  catás- 
trofe. 

Música 

(Toca  muy  piano  una  especie  de  galop,  no  muy  vivace 
pero  en  crescendo,  oyéndose  á  intervalos  el  chasquido 
de  látigos  y  algazara  dentro.  Se  nota  una  luz  roja  que 
oscila.) 

¡Hola!  ¿Qué  gente  será  ésta? 
Son  los  pacíficos  kabíleños  que  han  logrado 
el  premio  en  las  carreras  ó  juegos  de  la  pól- 
vora, y  que  van  en  alegre  ronda  antes  de  re- 
tirarse á  sus  moradas.  (Los  dos  se  apartan  á  un 
lado.) 

ESCENA  II 
Música 

(Aparecen  las  señoritas  coristas  vestidas  á  la  morisca 
con  fez  puntiagudo,  caftanes  anaranjados,  rojos  y  azu- 
les, botas  amarillas  con  pequeños  acicates  ó  espolines, 
linternas  ó  farolillos  con  luz  roja  en  la  mano  izquier- 
da y  en  la  derecha  latiguillos  con  tralla  que  harán 
crugir  á  su  tiempo.  La  luz  que  ilumina  la  escena  hará 


Cohete 
Deog. 


4 
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claro-oscuro,  según  vayan  las  linternas  adelante  ó  atrás 
desapareciendo  al  hacer  el  mutis  los  kabileños.) 

Coro  (Hacen  evoluciones,  afectando  ir  montados  castigando 

los  caballos  con  sus  látigos.  Se  detienen  y  cantan.) 

Somos  los  kabileños 
de  más  hermosa  estampa 
que  en  busca  de  placeres 
caminan  en  comparsa. 

(Restallan  los  látigos.) 

Ginetes  aguerridos 
en  caballos  de  Ábda, 
corrimos  ya  la  pólvora 
con  gentil  elegancia. 

(Látigos.) 

Premiados  hemos  sido 
más  que  los  de  Fedala 
por  nuestro  lindo  aspecto 
que  á  todos  adrñiraba. 

(Látigos.) 

¡Loor  al  Gran  Profeta 
y  á  Al-laj  que  nos  ampara! 
Somos  los  kabileños 
que  pólvora  malgastan. 

(Látigos  y  evoluciones.) 

II 

En  busca  de  amoríos 
las  calles  recorremos 
y  no  descansaremos 
de  tanto  y  tanto  andar, 
hasta  que  algún  amigo, 
que  al  fin  encontraremos, 
nos  dé  tabaco  y  vino 
y  dos  chulés  lo  menos. 
¿Qué  menos  ha  de  dar? 
Y  vengan  borracheras; 
y  venga  enamorar, 
hasta  que  ya  rendidos 
de  tanto...  vendimiar, 

(Empinando  el  codo.) 

caigamos  en  los  brazos 
de  un  Cupido  barbián. 
lLil-laj,lil-laj,  lil-Iaj! 

(Latigazos,  evoluciones  y  mutis.) 
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III 

(Esta  y  la  siguiente  letra,  se  cantarán  con  música  dis- 
tinta de  las  dos  anteriores.) 

Con  el  alza  de  los  precios 
del  tabaco  nacional, 
y  esa  cosa  del  Candado 
y  otras  muchas  cosas  más, 
andan  todos  disgustados 
del  partido  liberal. 
J^os  fumadores  protestan 
hasta  el  punto  de  rabiar- 
los del  Vaticano  chillan 
en  su  corte  celestial; 
la  Tabacalera  chupa, 
chujía  siempre  sin  cesar; 
chupan  loa  vaticanistas, 
los  gobernantes...  ¡la  mar! 
y  todos  chupa  que  chupa. 
¡Señores,  pues...  á  chupar! 

(Se  ponen  los  pulgares  en  la  boca  como  chupando. 
Mutis  de  igual  modo  que  los  anteriores.  Pasan  moros 
con  lento  andar,  y  sin  detenerse  desaparecen.) 

IV 

A  quien  convenga  Marruecos 

con  idea  de  prosperar, 

más  que  en  guerra,  en  el  comercio 

y  en  la  industria  ha  de  pensar. 

Así  gastará  muy  poco 

y  bastante  ganará; 

que  se  pierde  en  una  guerra 

cuanto  se  gana  en  la  paz. 

Los  franceses  son  muy  tunos 

y — para  justificar 

sus  «capciosas»  intenciones 

y  sus  ansias  de  «tragar»- — 

zambullir  quieren  á  España 

en  el  gran  berengenal 

de  que  gaste  lo  que  tiene... 

pa  emdispués  no  sacar  ná. 

(los  kabileños  hacen  las  mismas  evoluciones  y  desapa- 
recen al  compás  del  galop  conque  entran  y  salen  de 
escena.) 
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ESCENA  III 

COHETE  y  DEOGRACIAS.  Después  el  Cortejo  nupcial. 

Deog.  Estos  niños  bonitos  gustan  mucho  á  los 
moros. 

Cohete      (mendo.)  Y  á  los  cristianos  también.  (Hacen 

medio  mutis  y  vuélvense  al  oir  tiros.)  ¿Tendremos 

Otro  jaleílo  como  el  de  esta  mañana? 
Deog.  No.  Es  un  cortejo  nupcial.  La  novia  va  den- 
tro de  una  especie  de  jaula  ó  litera  colocada 
sobre  una  muía  ricamente  enjaezada,  y 
acompañada  de  sus  parientes  que  la  entre- 
gan á  los  del  novio,  y  con  tal  motivo  hacen 
muchos  disparos  en  señal  de  regocijo.  Ya 

están  aquí.  (Aparece  otra  vez  la  luz  roja.  Atraviesan 
la  escena  varios  moros  con  antorchas  y  escopetas  6  es- 
pingardas y  otros  que  rodean  y  siguen  á  la  muía  con  la 
litera,  armando  algazara,  oyéndose  voces  de  'lyid,  yid, 
adelante,  adelante!»  Desaparecen,  y  con  ellos  la  luz.) 

ESCENA  IV 

DEOGRACIAS  y  COHETE,  y  seguidamente  SINFOROSA  del  brazo  de 
CURRINCHE,  que  irá  sin  paño  ni  mandil 

Deog.  Escucha,  Curri,  y  dispense  Sinfo,  si  atajo  su 
paso. 

Sinf.  (Con  mirada  y  sonrisa  lasciva,  seseando  mucho.)  No 

vale  la  penita,  don  Deograsias.  Dispensado 
está. 

Deog.  (a  Currinche.)  Mira.  Tan  pronto  llegues  á  casa, 
arreglarás  mi  maleta. 

Currinche  ¿Se  nos  va  usted? 

Deog.        |Por  si  acaso!... 

Currinche  ÍPuesyo  también  me  voy  con  «ésta». 

Deog.  No  sean  ustedes  aturdidos,  (a  sinforosa.)  ¿Y 
su  pobre  papá? 

Sinf.  ¡Ohl  no  hay  cuidado.  Ya  está  acostumbrado 

á  mis  ausensias,  que  no  son  más  que  breves 
viajesitos  de  recreo.  Y  como  Frasquito,  Moi- 
sés, Sara  y  Tostón  el  portero  quedan  al  cui- 
dado de  todo  hasta  nuestra  vuelta... 

Currinche  Lo  mismo  que  si  no  estuvieran.  Carcule  osté: 
el  padre  de  «ésta»  dice  que  no  le  da  la  rial 


— .  53  - 


gana  de  prestar  el  consentimiento  para  ca- 
sarnos; á  nosotros  nos  da  también  la  rial . 
gana  de  salimos  con  la  nuestra;  de  donde 
resulta  una  cuestión  de  riales...  ganas.  Y  me 
llevo  á  la  áinfo  á  Madriz  esta  misma  noche, 
aunque  se  arme  el  cisco  padre. 
(a  sinforosa.)  ¿Vienen  ustedes  de  paseo,  pica- 
rones? 

Hemos  ido  á  comprar  las  localidades  para 
la  funsión  de  Isabelita,  y  el  barbero-empre- 
sario nos  ha  dicho  que  no  hay  entrás  ni  fun- 
sión. 

Lo  que  no  hay  es  vergüenza,  que  función  á 
cá  rato  tenemos.  Vaya,  zeñores,  güeñas  no- 
ches. 

Hasta  ahorita,  ¿eh?  (Recógese  mucho  la  falda  y 
vase  con  Currinche,  echando  miradas  y  sonrisas  muy 
significativas  á  Cohete.) 

Hasta  después,  cielito,  (a  Deogracias.)  ¡Canas- 
tos! ¡Qué  bajos,  pero  qué  bajos  me  gasta  esa 
mujer! 

(Reparando.)  ¡Sí,  pero  sou  uuos  bajos  tan...  tan 

manoseados!  (Ríense  y  vanse  en  dirección  opuesta 
á  la  de  Currinche  y  Sinforosa.  Telón  rápido.  Cuadro.) 

MUTACION 


CUADRO  SÉPTIMO 

■Caja  de  bastidores  de  un  teatro.  El  lado  izquierdo  desemboca  en  el 
fingido  escenario,  y  el  derecho  al  interior  del  mismo  y  á  la  calle 

ESCENA  PRIMERA 

Aparecen  los  artistas  con  trajes  parecidos  á  los  usados  en  la  primera 
«scena  de  la  zarzuela  «El  acabóse».  DOÑA  PANCRACIA  afecta  hablar 
en  voz  baja  con  su  pareja  y  presta  á  salir  á  escena,  donde  se  supone 
«star  los  novios.  Momentos  después  de  alzado  el  telón  se  presentan 
DEOGRACIAS  y  COHETE,  saludan  y  se  colocan  á  la  derecha  junto  á 
la  primera  caja  de  bastidores 

Pan.  (a  su  pareja.) 

¡Habráse  visto  el  muy  vivo! 
¡Si  tiene  cara  de  chivo!... 


Cohete 
Binf. 

Currinche 
Sinf. 
Cohete 
Deog. 
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(ai  público.) 

¡Si  pillo  al  hombre  del  Congo 
por  montera  me  lo  pongo! 

(Su  pareja  aparta  á  Pancracia  y  la  lleva  cerca  de  su 
salida.) 
Voz  (Dentro.) 

«¡A  cuarenta  grados  sobre  cero!» 

Otra  (como  del  supuesto  público,  muy  fuerte.) 

«¡Narices!  ¡Será  á  cuarenta  bajo  cero!... 

(Oyense  carcajadns,  voces,  bastonazos,  un  grito  de  la 
tiple,  etc.  Doña  Pancracia,  su  pareja  y  el  coro  se  pre- 
cipitan al  fingido  escenario,  en  que  arrecia  la  batahola 
y  los  porrazob.) 

Deog.         ¿Qué  tremolina  es  esa? 

Cohetd         (Se  acerca  á  mirar  y  torna  á  su  sitio.)  Se  reproduCC 

la  tormenta  de  esta  tarde  corregida  y  au- 
mentada. 

Deog.  Lo  mejor  será  abrir  los  paraguas,  porque  las 
gotas  van  á  ser  como  balines.  (Ambos  levantan 
en  alto  sus  bastones  á  guisa  de  paraguas.) 


ESCENA  II 

Aparecen  la  BARBI  y  su  pareja  en  traje  de  boda;  los  demás  artistas, 
el  APUNTADOR  vendada  la  cabeza,  y  por  último  DOÑA  PANCRACIA 

Música 

(canta.) 

Barbi  Cuando  ya  todos  dispuestos 

el  telón  se  llegó  á  alzar, 
se  observó  no  haber  más  gente 
«que  me  llenara  el  local», 
que  unos  cuantos  botarates 
y  dos  ó  tres  de  la  clac. 
Y  no  encontrando  remedio  - 
para  aquella  soledad... 

(porrazos  de  Pancracia.) 

¡Tris,  trás,  tris,  trás! 
nos  pusimos  al  trabajo 
con  tristeza  sin  igual; 
y  de  buenas  á  primeras 
me  desairan  y  se  van 
lanzando  frases  burlonas 
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y  muy  grandes  «risotás» 

(e1  coro  repite  los  seis  últimos  versos.) 

Fué  la  acción  del  tal  ministro 
la  mayor  de  «las  burrás», 
tomando  venganza  fiera 
como  cualquier  capataz, 
de  los  que  prestan  servicio 
en  infamante  penal 
Y  encima  nos  ha  obligado 
sin  dilación  á  marchar. 
Tris,  trás,  etc. 


Barbi  ¡Vaya  con  Dios  Su  Excelencia!  | 

Que  le  den  una,  corná, 

que  no  diga  «¡Dios  me  valga!» 

y  le  tiren  á  la  tnar. 
Coro  ¡Vaya  con  Dios,  etc. 


!¡Dios  confunda  al  tío  Petate! 
¡Sea  maldito  el  gran  bribón! 
Quedamos  empantanados. 
¡Qué  apurada  situación! 
¡Maldito,  maldito! 
Sin  dos  reales  ¡vive  Dios! 
¡Canalla,  canalla! 
¡El  tunante  se  vengó! 

(Telón  rápido.  Cuadro.) 

MUTACION 
Intermedio  musical 

(Tocará  una  breve  y  adecuada  introducción,  que  ter- 
minará con  un  paso-doble  al  compás  del  tambor  de  la 
tropa  que  se  oye  dentro.  Al  levantarse  el  telón  cesa  la 
música  y  el  redoble.  A  su  tiempo  tocará  sin  repetición 
la  primera  parte  de  la  Marcha  Real,  y  seguidamente  el 
popular  y  conocido  Himno  á  la  bandera.) 
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CUADRO  OCTAVO 

Mirador  del  Hotel.  Mesitas-veladores  y  sillas  en  los  primeros  térmi- 
nos. Macetas  con  flores.  Balaustrada  al  fondo  cortada  al  centro 
por  dos  jambas  y  una  escalinata  artística.  Telón  foro,  imitando  el 
grabado  de  la  página  séptima  de  Le  Bón,  añadiendo  un  efecto  de 
luna.  Apariencia  de  barcas  varadas  en  la  playa.  En  sitio  visible  y 
plegada,  la  bandera  española. 


ESCENA  PRIMERA 

El  personal  aparecerá  distribuido  de  ésta  ó  parecida  forma:  A  la  de- 
recha, DEOGRACIAS  y  SIDI  JAMED,  8INP0K0SA  y  CÜRRICHE  en 
traje  de  viaje  y  junto  á  ellos  SARA,  la  criada,  con  bultos  en  la  mano. 
A  continuación  huéspedes  del  hotel,  judíos,  ingleses,  etc.  Luego  una 
sección  de  soldados  españoles  en  traje  de  campaña,  con  las  armas 
colgadas  y  refrescando,  a  la  izquierda  COHETE  y  L'ARBI,  tras  lo» 
cuales  se  colocarán  DOÑA  PANCRACIA  y  artistas  de  la  compañía  y 
señoras  de  ellos;  otro  grupo  de  soldados  y  músicos  militares.  Al  fon- 
do, FRASQUITO,  departiendo  con  el  sargento,  cerca  de  la  bandera. 
A  la  parte  exterior  de  la  balaustrada,  moras  y  moros  que  miran  á  los 
que  están  en  escena.  La  BARBI  puede  colocarse  á  la  inmediación  de 
don  Deogracias 

Jamed  Me  felicito  por  nuestro  casual  encuentro 
que  me  ha  permitido  saber  con  profundo 
sentimiento  tu  vuelta  á  España,  acompaña- 
do de  ese  destacamento  que  va  á  repatriarse, 
tu  amigo  y  los  cómicos.  Yo  pienso  ir  allá 
antes  de  dos  meses,  pues  anhelo  visitar 
aquellos  hermosos  monumentos  árabes,  es- 
pecialmente la  Alhambra,  admiración  del 
mundo. 

Deog.  Ya  has  visto  la  orden  terminante  de  mi  ex- 
pulsión, que  me  entregaron  al  pasar  por  el 
Zoko  chico.  Con  razón  supuse  yo  que  no  es- 
caparía de  las  iras  del  ministro. 

Jamed  ¡Y  vaya  un  modo  de  fundamentar  la  me- 
dida! 

Deog.  El  risible  pretexto  de  que  mi  persona  aquí 
es  perniciosa  para  los  intereses  de  ambas 


naciones.  ¡No  cabe  mayor  absurdo!  jAsi  se 

justifican  muchas  arbitrariedades! 

(a  Cohete.)  Has  de  saber,  ¡oh,  amigo  Cohete!, 

qne  tengo  cierto  recelo... 

¿De  qué,  amigo  L'Arbi? 

De  que  se  presente  la  madre  de  la  tiple  y 

me  dé  otro  sobo  como  el  anterior. 

Desecha  tus  temores;  la  ocasión  no  es  la  más 

oportuna. 

¡Ay!  ¡Qué  ganitas  tengo  de  llegar  á  la  Puer- 
ta del  Sol! 

(Recalcando  y  melifluo.)  ¿Por  qué,  nena  mía? 
Porque...  porque  sí... 

Razón  convincente.  (Aparte.)  (Será  su  deseo 
de  procurar  curarse  de  la  estuosidad  de  que 
está  atacada  á  todas  horas  la  pobrecita.) 


ESCENA  II 

Entra  un  ORDENANZA  del  cable  inglés,  portador  de  dos  despachos 
dirigidos  á  Deogracias  y  Cohete,  que  éstos  reciben,  devolviendo  los 
sobres  firmados  con  lápiz  al  referido  empleado,  que  se  marcha.  Se 
supone  que  éste  conoce  á  los  dos  amigos,  pues  se  dirige  sin  vacilar 
i  uno  y  á  otro,  diciéndoles:  «para  usted,»  al  entregarles  los  pliegos 

Cohete  (Lee  aito.)  «Regrese  inmediatamente. >  (Ha- 
blado.) ¡Pues  más  pronto!...  (Lee.)  «Quedan 
encargados  hacer  ahí  informaciones  letanía 
corresponsales  siguientes:  Cceli  celorum,  por 
arriba;  Janua  coeli,  por  abajo;  Virgo  vírgU 
num,  por  delante  y  Spéculum  justitioR^  por  de- 
trás.» (hablado.)  Quedo  enterado. 

J&med  (Acaba  de  leer  el  suyo  y  exclama  para  sí.)  ¡Ahí 

¡Bravo! 


ESCENA  m 

Penetran  oon  estrépito  DOÑA  PANCRACIA  con  el  garrote  y  varios 
artistas  con  enseres  de  viaje 

Pan.  (Dando  de  cuando  en  cuando  un  estacazo  en  el  suelo.) 

Me  dió  un  ataque  de  escarlatina  y  otro  de 
bilis:  di  un  garrotazo  al  rapabarbas,  que  cayó 


L'Arbi 

Cohete 
L'Arbi 

Cohete 

Sinf. 

Currinche 
Sinf. 

Currinche 
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al  suelo  presa  de  una  convulsión  histérica, 
y  un  puntapié  al  consueta  primero;  arre- 
metí furiosa  contra  los  muñecos  y  termó- 
metros, contra  los  telones,  contra  todo.  Y  si 
pesco  al  hombre  del  Congo,  le  rompo  el 
hongo,  y  me  bailo  en  él  un  zorongo,  que 
ni  de  encargo. 
Deog.  ¡Cálmese,  señora,  cálmese!  Ya  habrá  me- 
dio... 

Pan.  ¡Entero  y  con  el  gordo,  y  no  querría  yo  na- 

da con  ese  mico  salió! 

Barbi  Sosiégate,  mamá.  San  Antonio  bendito  nos 
hará  el  milagro... 

Pan.  No  es  mal  milagro  el  que  nos  ha  hecho.  En 

cuanto  entremos  en  nuestra  casa,  le  ato  una 
soga  al  pescuezo  y  le  pongo  de  centinela  en 
el  inodoro.  ¡Ya  verá  el  muy  tuno!... 

Deog.  (Desdoblando  el  telegrama,  que  ha  conservado  en  la 

mano.  )  ¡Vaya,  doña  Pancracia,  usted  lo  que 
hará  con  el  pobrecito  es  encenderle,  no  una 
vela  que  desde  luego  se  merece,  sino  dos, 
que  bien  se  las  acaba  de  ganar. 
Pan.  ¿Cómo?  , 
Deog.  Escuche  usted  y  todos  los  artistas  de  su 
compañía,  (tee  ei  despacho.)  «Abandona  aje- 
treo bujías  y  lanas.  Ven  pronto  y  hazte  car- 
go de  mi  nuevo  negocio  teatral.  Contrata 

compañía  selecta  para...»  (e1  nombre  del  teatro 
en  que  se  represente  esta  obra.  Hablado.)  Por  lo 

tanto,  yo  contrato  á  todos  ustedes,  y  les  fa- 
cilitaré veinte  días  de  sueldo,  por  vía  de 
préstamo. 

Voces        ¡Bravo,  bien  por  nuestro  empresario! 
Otras        ¡Vámonos  en  seguida  á  bordo! 

(La  tropa  forma  silenciosamente  en  línea,  dejando  inter. 
valo  para  que  se  coloque  su  sección  de  música.) 

Fras.         Y  yo  os  acompañaré  con  la  bandera  hasta 

el  embarcadero.  (La  empieza  á  desatar  y  á  su  tiem- 
po  la  entrega  á  Deogracias,  postrándose  de  rodillas  y 
besando  sus  paños.) 
Deog.  (Hace  señas  para  que  guarden  silencio  y  dice  al  pú- 

blico:) 

El  más  difícil  problema 
se  puede  solucionar 
con  talento,  patriotismo, 
fe,  dinero  y  voluntad. 
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Que  estos  remedios  se  apliquen 
á  nuestra  cuestión  social, 
á  los  asuntos  marruecos, 
á  la  guerra  y  á  la  paz; 
y  nuestra  querida  patria 
su  ideal  realizará, 

(Frasquito  le  entrega  la  bandera.) 

honrando  siempre  sus  hijos 
la  handera  nacional, 
y  gritando:  ¡viva  España! 
y  ¡viva  la  libertad! 
Todos  ¡Viva! 

(Deogracias  tremola  la  bandera.  La  tropa  presenta  las 
armas.  La  orquesta  y  banda  tocan  la  primera  parte  de 
la  Marcha  Real,  y  terminada  se  cantará  el  «Himno  á  la 
Bandera.»  Desde  que  Deogracias  empuña  la  bandera, 
todos,  incluso  los  moros,  se  descubren,  agitando  su» 
sombreros,  gorras  y  turbantes,  dando  vítores  estentó- 
reos basta  que  se  empieza  á  cantar  dicho  himno,  j 
terminado,  finaliza  el  cuadro.  Telón  lento.) 


PIN  DE  LA  ZARZUELA 


